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En lo que se refiere a la clasificación de la poesía peruana se han propuesto 
varias categorías. Están las distinciones entre poesía pura y poesía social, así 
también como una poesía que pregunta y otro tipo de poesía que responde.  
En un artículo publicado por el poeta Juan Cristóbal titulado: ―Los poetas 
del desgarramiento‖; se presenta una clasificación bastante particular, que hace 
referencia a un desgarramiento existencial producido por la vulnerabilidad del ser 
humano. Una de las poetas que pertenece a esta clasificación es Blanca Varela. 
Hallar cómo se expresa el desgarramiento en la poesía de Varela y qué 
sentido asume, tanto física como en el ámbito metafísico, es propósito supremo 
de este trabajo. 
Para ello, he utilizado en este trabajo solo siete de sus poemarios y dividido 
la investigación en cinco capítulos, el primero nos muestra los antecedentes, es 
decir las tesis, investigaciones y artículos realizados sobre la poesía de Blanca 
Varela aquí conceptualizaré la poesía del desgarramiento, expondré datos e 
investigaciones donde citaré sus características y mencionaré algunos de sus 
representantes. El siguiente capítulo número dos explica cuál es el objetivo de la 
investigación en el planteamiento del problema.  El tercer capítulo reúne la 
metodología usada para la investigación y análisis, así como las fuentes y 
ambiciones de este trabajo 
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En el cuarto capítulo titulado El desgarramiento metafísico, describiré qué 
sentido asume este desgarramiento en las siete primeras publicaciones de Varela, 
las cuales son: Ese puerto existe, Luz de día, Valses y otras falsas confesiones, 
Canto Villano, Ejercicios Materiales, Libro de barro y Concierto animal. 
De la misma forma, en el quinto capítulo titulado El desgarramiento físico, 
describiré cada tipo de desgarramiento que se evidencia en estos siete 
poemarios, demostrándolo a partir del análisis de algunos versos. 
Por último, en el sexto capítulo titulado La conexión ístmica de los 
desgarramientos, describiré la unión de los dos desgarramientos; es decir, el 
punto donde imperceptiblemente se encuentran, especificando cuál es su 






















1.1 ANTECEDENTES  
Los trabajos en torno a la obra literaria de Blanca Varela son 
numerosos y abordan infinidad de tópicos sobre su poética. A continuación 
presentaremos algunos de ellos que refieren lo siguiente: 
La tesis para obtener el grado de licenciatura titulado: ―Esa flor roja 
sin inocencia: una lectura de Valses y otras confesiones de Blanca Varela‖ 
presentado por Bethsabé HUAMÁN ANDIA, Sustentada en la UNMSM 
llega a las siguientes conclusiones: 
 Sostenemos que la identidad del autor, su género y sexo, es 
determinante para la valoración de su obra. Por ello, en el caso de 
Blanca Varela fue de vital importancia la presencia de Octavio Paz, 
como respaldo para su poesía. Se deriva de ello que le hubiera sido 
difícil a Varela conseguir un lugar importante  en la literatura a pesar 
de la calidad de su poesía, de no haber contado con el apoyo de 
personaje destacados, por el sencillo hecho de ser mujer, la 
presencia de Octavio Paz tras la obra de Blanca Varela fue un hecho 
crucial a la hora de su valoración crítica, pues permitió que 
prevalecerán los méritos de la poesía valeriana por sobre los 
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prejuicios asumidos hacia la escritura hecho por mujeres lo decisivo 
que resultaron los comentarios de Paz se expresa también en el 
hecho de que las características por él dadas en el prólogo al libro 
de Varela se han repetido casi mecánicamente en la mayoría de los 
comentaristas posteriores. 
 En la obra de Varela se desarrolla una estrategia discursiva que 
apunta a combatir los prejuicios con los que se suele abordar las 
obras escritas por mujeres. En su primer libro confesiones, niega lo 
sentimental, negación que no es tal y, por tanto podría ser 
hegemónico, a pesar de su supuesto, rechaza las formas negadas 
por lo estético androcentrista como lo sentimental y sensorial Varela 
mediante su travestismo discursivo, mediante sus falsas 
confesiones, no solo pone en evidencia para los más observadores 
estas desigualdades, sino que dejan en evidencia profundas grietas 
en la sociedad dominante.  
 Existe antes que una poética andrógina, aquella que promulga la no 
pertinencia de género a la hora de valorar las obras literarias, una 
poética androcentrista, donde se privilegia un estilo y un tipo de 
escritura masculina, la cual se asume como un verso. Para poder 
criticar la poética andrógina, habría que recuperar la vivencia del 
cuerpo, desde el cual se escribe, como la fuente que determina y 
modela un modo de ver el mundo. 
 Sostenemos, en contra de la crítica que propone que el camino de la 
palabra para la mujer ha sido y es libre y sin trabas, como el del 
hombre, que la mujer ha padecido una discriminación en el ámbito 
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de la escritura y que su reconocimiento en ese ámbito esta por su 
cercanía o alejamiento a una falsa neutralidad escritural asociada 
con lo masculino y una supuesta negación de lo confesional: 
Nuestra pregunta final sería si acaso no sea tan solo la mirada del 
crítico , de la sociedad, de los roles impuestos , lo que enceguece la 
relación con el texto. Por ello para el lector Varela resulta siendo 
sentimental. Y por tanto cabría preguntarse si acaso es posible 
definir lo confesional o lo racional como tales. 
Se hizo un análisis a base de la teoría de género que elimina toda 
discriminación hacia la mujer. Discriminación y censura de la literatura 
hecha por mujeres. Es una tesis que aborda grandes rasgos el 
desgarramiento físico de una mujer. 
También se han realizados artículos periodísticos, de interpretación o 
investigación, acerca de las obras de Blanca Varela y su relación con 
algunas tendencias, las citaré a continuación y describiré algunos de sus 
alcances: 
La base de esta investigación recae en el artículo de Juan Cristóbal 
Los poetas del desgarramiento, publicado en la revista Runa Yachachiy, 
donde nos da un panorama fundamental sobre la dirección de este tipo de 
poesía. En este trabajo el autor presenta a Blanca Varela como una de las 
poetas mayores del desgarramiento. En este artículo producido a base de 
la experiencia, clasifica dentro de la poesía peruana a los poetas 
desgarradores, estos que denuncian todas las inclemencias que tiene la 
vida pero ―que tratan de liberarse, existencial y socialmente‖, entonces aquí 
15 
 
aflora el ímpetu existencialista del hombre. El existencialismo afirma que el 
hombre es una ―posibilidad‖ por lo tanto a pesar de sus circunstancias 
funestas él debe superar el dolor y surgir como un ser humano realizado. 
La finalidad de los poetas del desgarramiento es informar pero a la vez 
decir al hombre que hay una luz, una esperanza. 
Al entrevistar al poeta Juan Cristóbal, él afirma que cierto sector de poetas 
se hacían llamar ―poetas marginales‖ estos poetas narraban las 
desavenencias e inclemencias del ser humano revelando lo más oscuro del 
él, pero esta poesía no avizoraba una luz de esperanza o no incentivaba al 
ser humano a superar aquellas circunstancias. Juan Cristóbal comenta que 
estas características son heredadas de los poetas malditos cuya poesía es 
desgarradora pero no revela salvación, ni denuncia las situaciones.  Por 
otro lado los poetas del desgarramiento si dan una esperanza e incentivan 
a la rebeldía frente a un sistema, su poesía no deja de ser visceral para 
tener un fin salvador.  
Marisa Martínez presenta su trabajo titulado: Escepticismo y 
escatología en la poesía circular de Blanca Varela, que realiza un recorrido 
por todos los poemarios de Blanca Varela, remarcando el desgarramiento 
metafísico y físico. Resalta la bipolaridad de las obras de Varela, al igual 
que analiza sus poemarios, remarcando la evolución de la poeta. Resalta 
así en su poesía un constante Escepticismo y una Escatología circular. 
Roció Silva Santisteban en un artículo titulado Ejercicios materiales: 
aprender la mortalidad, en donde Trabajó en torno al poemario Ejercicios 
materiales, descubre una ruptura en el estilo de Varela. Este poemario, 
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sostiene, parece el paso de una poesía del desgarramiento metafísico a 
uno físico o carnal. 
Eva Mª Valero, de la Universidad de Alicante, en un artículo titulado El 
mundo iluminado y yo despierta: estudia la poética material de Blanca 
Varela desde los 80´. Este trabajo toma las voces de muchos críticos y 
periodistas, formando un material exacto sobre su poesía y estudiando el 
desgarramiento, la crudeza y el silencio poético. Además hace un análisis 
de los poemas de Varela, identificando en sus versos las características 
más sobresalientes de su poesía. 
Ricardo González Vigil, en su libro Poetas peruanas de antología, 
hace una presentación genérica de Varela resaltando en cada poemario la 
unión de lo onírico y lo subconsciente, sin descuidar lo que siente el cuerpo 
y todas sus vías de recepción. Termina señalando las dudas y blasfemias a 
la eternidad en sus últimos trabajos. 
Por  otro lado Peter Elmore en un artículo titulado: Apuntes sobre 
nuestra poeta mayor Blanca Varela: El filo de la voz que publicó en el diario 
el comercio el 6 de octubre del 2007 comenta sobre dos puntos resaltantes 
en la poesía de Blanca Varela. El primero llamado Dobles y pares esta es 
la dualidad que encuentra ―El motivo de la dualidad recorre e inquieta toda 
la obra de Blanca Varela: "Cuál es la luz/ cuál la sombra", pregunta con 
lacónica ironía el yo en "Reja", de Canto Villano (1972-1978)‖ también dice: 
―La otra cara de la moneda de la identidad es el asombro que despierta el 
propio cuerpo: "Extrañeza de la propia mano, la que toco. La ajena mía. 
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Eso existe. Zona inexplorada de la carne íntima. Otra tierra en la tierra. Eso 
en la soledad del cuerpo tendido en la noche", se lee en El libro de barro‖. 
Concluye con la siguiente reflexión: ―Radical y visceral, la experiencia 
de hallarse en el mundo es la que alimenta a la imaginación verbal: "Hay 
una rueda, hay algo que nos obliga a brincar, a buscar un sitio, a perderlo, 
a llamar "mi casa" al cubil y "mis hijos" a los piojos. Santa palabra", se lee 
en la sexta estancia de Primer baile, de Ese puerto existe‖ 
Lo siguiente acerca de la poética es El silencio expresivo dice lo 
siguiente: 
 Ni cívica ni sentimental, la poesía de Blanca Varela desdeña la 
grandilocuencia: su estilo no es caudaloso. El emblema que ilustra a 
esta poética no es el río, sino la fuente. En el cauce del verso o del 
poema en prosa, así como cuando se condensa en el aforismo o se 
despliega en la interpelación, el lenguaje de Blanca Varela se 
distingue por la rica nitidez de su textura. "Vuelvo otra vez. 
Pregunto./Tal vez ese silencio dice algo,/ es una inmensa letra que 
nos nombra y contiene/ en su aire profundo", se lee en un poema 
de Luz de vida (1960-1963).  
Para finalizar, Lucía Migliónico, en Dolor y estado: Estrategias para 
leer el cuerpo femenino, sostiene además que el cuerpo es un testigo, un 





1.1.1. BLANCA VARELA 
Blanca Varela ingresó a la Universidad Mayor de San Marcos 
en 1943 a la Facultad de Letras y Educación. Aquí conoce a 
Sebastián Salazar Bondy, Javier Sologuren, Jorge Eduardo Eielson 
quienes influyen de manera directa en la poética de Varela. Los 
poetas de esta generación tenían influencias de autores españoles 
(Quevedo, Góngora, Lorca) como también las obras de Eliot, Nerval, 
Mallarme, Verlaine, Baudelaire, Rimbaud. 
A esta generación es la que pertenece Blanca Varela, los poetas de 
la generación del 50 que mantiene diferencias entre sus obras 
poéticas; es decir,  la clasificación de poesía, se establece mediante 
la llamada poesía pura cuyas características son las siguientes: 
Manejo de formas vanguardistas, preocupación por el lenguaje y 
variedad de temas poesía, amor, vida. El primero de este tipo de 
poesía en el Perú es José María Eguren.  
En la poesía social las características son: lenguaje sencillo, 
preocupación por el contenido, temas sociales. Un poeta peruano 
digno de establecerse en esta clasificación es César Vallejo. 
Blanca Varela empieza de esta manera a reunirse con poetas, 
escritores y pintores en la Peña Pancho Fierro. En esta época 
conoce a José María Arguedas, Pedro salinas, Dámaso Alonso, 
Corpus Barga. De esta forma va construyendo y dándole una nueva 
visión y forma a su poesía.  Es asidua colaboradora, y participa junto 
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a Sologuren y Salazar Bondy en Las Moradas (1947 - 1949), revista 
dirigida por Westphalen. 
Se casa en 1947 con el pintor Fernando de Szyszlo con quien 
se va de viaje a Francia, aquí conoce el existencialismo de André 
Bretón, además de Simone Beauvoir y Sartre; es aquí donde hereda 
el pensamiento existencialista. Paralelo a estos encuentros asiste a 
las exposiciones pictóricas con su esposo donde conoce a Julio 
Cortázar, Octavio Paz y a Giacometti. Es Octavio Paz quien la 
acerca a las reuniones con los existencialistas, además de conocer a 
Carlos Martínez Rivas. Más adelante empieza a desarrollar su faceta 
surrealista. 
Años más tarde regresa a Perú, para luego regresar y 
encontrarse con Jacques Lanzman quien la hace experimentar el 
dolor existencialista.  Empieza a definir su pensamiento y su voz. 
En 1959 se encuentra con Octavio Paz quien le propone 
publicar Ese puerto existe en 1959. Más adelante saldrían a la luz 
sus otras obras poéticas: en 1963 publica Luz de día ayudada por 
Javier Sologuren en ―La Rama Florida‖. Nueve años después 
aparecen Valses y otras falsas confesiones publicado por el INC 
cuyo director era José Miguel Oviedo. 
En 1974 fue representante del Fondo de Cultura Económica 
en Lima, por estos años aparece su cuarto poemario Canto Villano 
(1978) en la Editorial Arybalo perteneciente a Ricardo Silva 
Santisteban, Edgar O´ Hara y Guillermo Niño de Guzmán. Este 
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poemario fue publicado por segunda vez en 1986 por el Fondo de 
Cultura Económica en Lima bajo el título Canto Villano, poesía 
reunida; el cual era la recopilación de todos los publicados hasta esa 
fecha. 
  Siguiendo con sus publicaciones en 1993 aparecen Ejercicios 
materiales y Libro de barro. Años después pierde a su hijo en 
accidente lo cual deja a la poeta consternada.  
En 1969 publica Concierto animal. Luego se aleja a de la 
escritura y publicaciones tras la muerte de su hijo Lorenzo de 
Szyszlo. En el 2001 se muda a una residencia de Estudiantes en 
Madrid, desde donde edita una antología y agrega un poemario 
titulado Falso teclado. 
A pesar de lo tardía de sus publicaciones Blanca Varela es 
representante de la generación del 50, fue una voz que se dio forma 
en la agitada vida cultural de mundo.  
En los últimos años de su vida fue galardonada con diversos 
premios:  
―El Octavio Paz de ensayo y poesía 2001‖: en el 2007 le 
dieron el premio internacional de Poesía ―Ciudad de Granada – 





1.1.2. ALGUNOS POETAS DEL DESGARRAMIENTO 
 
a. César Vallejo  
La relación de César Vallejo con Dios en la infancia es muy 
cercana pero a lo largo de su vida esa fe se vuelve contraria y es en 
su poesía donde revela su gran cambio. 
Se revela en los poemas el desencanto del hombre con Dios, 
la frustración de sentirse miserable frente a los avatares de la vida 
diaria, la vida parece ser un castigo o un eterno purgatorio. Por 
ejemplo, en el poema Los dados eternos, en donde el hombre clama 
a Dios el haberlo puesto en una situación difícil a diferencia de él 
(Dios) que está en un lugar omnipotente. El lugar más macabro para 
el espectáculo (para vivir) es el mundo, que en visión del poeta, es el 
sitio más injusto e infértil.  
 La decepción por la vida en el poema Espergesia, la 
soledad y la desolación que se hacen presentes. Aquí es Dios de 
nuevo al que se le impreca y se le hace responsable del dolor 
desgarrador de existir. El autor comienza el poema con este verso: 
―Yo nací un día que / Dios estuvo enfermo‖. Como una condición que 
lo hace diferente a todos y luego nos dice: ―todos saben que vivo/ 




El auto se expresa como si pudiera sentir su alma en 
extinción: ―Hay un vacío/ en mi aire metafísico/ que nadie ha de 
palpar:/el claustro de un silencio/ que habló a flor de fuego‖ (p. 77). 
Usando un monólogo doloroso en los versos finales del 
poema realiza una reflexión sobre las desventuras del ser humano, 
esas que se viven a solas, se sufren a solas y la similitud de aquellos 
momentos con los paisajes más tristes de la tierra. 
Vallejo ya había dado el grito desgarrador con este poema 
que habla estrictamente sobre la condición humana, el poema que 
da nombre a su primer poemario Los heraldos negros. Tomando a 
Dios como protagonista y principal: ―golpes como del odio de Dios‖ 
Aquí sentencia la condición del hombre como un castigo 
eterno e irremediablemente ―Y el hombre... Pobre... pobre! Vuelve 
los ojos, como / Cuando por sobre el hombro nos llama una 
palmada; / vuelve los ojos locos, y todo lo vivido / se empoza, como 
charco de culpa, en la mirada. / Hay golpes en la vida, tan fuertes... 
Yo no sé!‖ (VALLEJO, César.p. 7). 
La poética de Vallejo es una poesía que denuncia. La 
característica más sobresaliente es la de reflejar la realidad desde 





b. Cesáreo Martínez 
 Su temática gira en torno al migrante tratado indiferentemente 
con la sociedad, que busca identidad; para lo cual usa un lenguaje 
directo y fresco. 
Acerca de uno de su poemario Sol de ciegos,  Eduardo Arroyo 
resalta el componente místico de este poemario como también de la 
importancia de los sentidos para poder dar un mensaje, es decir, es 
un acercamiento místico, metafísico a la humanidad, la valorización 
de la existencia en la palabra y de la palabra en la existencia. 
Metafísica total que combina todos los sentidos: ver, olfatear, sentir, 
gustar, tocar. Como el profeta que describe la realidad, revela la 
verdad que por alguna extraña ambición obviamos. Aquí el poema 
Entre el Wamani y la carretilla, hecho por Cesáreo Martínez a José 
María Arguedas: 
 
Oh gran río creador que me danzas adentro, 
Tú que frecuentas las nebulosas de la vida de la 
muerte, 
muéstrame  la vida, 








Porque amanecí en una tierra desgastada por el 
abismo 
de dioses extraños. 
Dioses de la mirada oblicua, devoradores de indios    
en los 
terribles días de la malaria. (Juan Cristóbal, p.10) 
 
c. Carmen Ollé 
Dueña de una poesía desenfada, limpia de todo tipo de tabúes, 
hace un desfile de todos los temas sin tapujos, quizá inclinándose 
por aquellos que fueron por mucho tiempo considerados perversos o 
triviales, para darlos a conocer de manera serena y sapiente.  El 
mensaje gira en torno al cuerpo como tópico central, de él se 
desprenden los miedos, los aprendizajes; en la contraportada del 
poemario Noches de Adrenalina, la poeta dice: 
 
―No escribo sino para extirpar algunas obsesiones, para 
hurgar en la desolación de la infancia y pulverizar o 
comprender el pasado. A través de la línea confesional de 
Leivis y Bataille quiero llegar a mirarme y abolir complejos y 





Los sentimientos más ocultos son expresados, las miserias 
humanas, las ambiciones, los vicios, los pensamientos sicalípticos. 
        
Suburbios 
Aquélla, la más perversa nunca amó. 
Se enredó en mis brazos entre sábanas. Sabia, 
los pies hacia la puerta... 
 
Irascible, su único defecto era su única virtud, 
al placer amó más que al dinero, 
a una cicatriz 
que a un collar de perlas (Ollé, p. 14). 
 
 La orfandad, la soledad desde un cuerpo y mente femenina, la 
individualización del dolor, son característicos en muchos de los 
poetas del desgarramiento. 
 
Sola y enamorada 
sin más guía que sus deseos extraviados 
coja, confusa, pálida 
de frente, 
se acusaba de haber sido gentil. 
(Declaración de una lujuriosa) (Ollé. p.27). 
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El pasar del tiempo y sus vestigios en el cuerpo de una mujer, 
de una semidiosa. Este término es nombrado por Platón en el libro 
titulado El banquete; donde habla sobre la condición de la mujer de 
ser una semidiosa por engendrar vida. 
Tener 30 años no cambia nada salvo aproximarse al 
ataque 
Cardiaco o al vaciado uterino. Dolencias al margen 
Nuestros intestinos fluyen y cambian del ser a la 
nada (Ollé, Carmen). 
d. Enrique Verástegui 
Tiene una poesía comprometida con lo cotidiano, con una 
―pureza destructiva‖ como señala Alberto Escobar en su antología de 
la poesía peruana. Juan Cristóbal menciona tópicos más urbanos 
para la poesía de Verástegui, habla de un ―ilustrado‖ en los confines 
de la Lima marginal y esa Lima es su campo de lucha. 
Su poesía refleja el itinerario romántico con gritos 
desesperados de soledad. 
(…) 
 
que yo no quiero acariciar ni comprender el suicidio mi amiga 
es una espera maldita. 
como puede ser aguantarnos un par de horas más en el 
parque en medio de un viento furioso que pugna por arrancar 
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de raíz lo más nuestro de nosotros (Zuñiga). 
 
La realidad de Lima, el cómo recibe a los nuevos visitantes, el sol, 
famosos lugares, el día a día de un simple mortal, sus azares en el 
amor y el poeta Lezama.  
 (…) 
yo habito más que el infierno  
y debo caminar pudriéndome por quedar bien contigo 
mientras  
vamos paseando por Tacora 
entre prostitutas y ladrones  
que no logran robarnos nada porque nada tenemos pero 
tenemos  
hambre y comemos ciruelas 
(…) 
y aprendí que el verso más claro está garabateado sobre la 
pared  
de los baños  
y voy recitándolo con voz sonora en medio de la calle  
mientras me alejo y llevo a Lezama prendido como un 
laurel sobre  
el ojal de mi camisa (Escobar .p. 183). 
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Su poesía refleja en cada verso la Lima urbana y la visión de 
un universo en los ojos de un muchacho ajeno a tanto caos, pero 
que en ese caos intenta vivir y sentir como un ser humano más allá 
de todo lo que se presente a su alrededor. Una poesía que puede 
reflejar la desesperación pero que, por un momento, hace parecer 
humanos normales. 
 
e. Giovanna Pollarolo 
Su poesía va confluir entre las confesiones y los sucesos de 
una mujer insatisfecha amorosamente. Estos sucesos la convierten 
en un animal herido, peligroso, rebosante de deseos destructivos o 
dispuestos a elaborar un viacrucis de la finalización de una etapa. 
 
Como en Unamuno, el amor es un sentimiento humano y es el 
amor que va llevar a buscar a otro ser para juntos ser el amor, en el 
libro Del sentimiento trágico de la vida, en el capítulo VII titulado 
Amor, dolor, compasión y personalidad dice: ―Siempre que hablamos 
de amor tenemos presente a la memoria el amor sexual (…) El amor 
sexual es el tipo generador de todo otro amor. En el amor y por él 
buscamos perpetuarnos, y sólo nos perpetuamos sobre la tierra a 




Entonces nosotros buscamos la eternidad, es decir 
inconscientemente vivir en la otra persona. Una situación de 
pertenencia y entrega: 
 
 
                Peregrinación al  Santuario de la Virgen de las Peñas 
Dile, Señora, que perdone la falta de dolor y contrición 
dile que algún día, si me escucha, 
lloraré con pesar todas esas lágrimas que le debo: 
ahora sólo el deseo de su amor me anima, 
nada más me importa. 
Así hablé, entre lágrimas y gemidos junto a cientos 
de devotos mancos, cojos, paralíticos, ciegos (Pollarolo. p. 85). 
 
El desamor, la depresión, desolación de una mujer que ha 
sobrevivido a ella misma en su autodestrucción. 
 
Cuando termina, el dentista sonríe y me felicita. Pocos 
pacientes tan valientes, dice: 
Pienso: yo he llorado, he padecido insomnios, he perdido las 
ganas de comer y de vivir. Puedo aguantar, decía. Ahora, él 
dice que no me ama, que nunca podrá amarme como yo quiero 
que me ame. No te vayas, digo. Ruego, imploro, lloro. No me 
dejes, grito. Dime qué debo hacer para que te quedes. Y él me 
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miró con pena, lloró por mí, lloró conmigo, pero quería irse. Y 
se fue. 
Pienso en el umbral del dolor, en sus límites difusos, en el 
extraño placer que produce un taladro hurgando la más 
profunda caries (Pollarolo. p . 25). 
 
Pollarolo expresa en sus poemas el dolor y el itinerario de una 
mujer destruida. Al mismo estilo de ″La mujer rota″ de Simone de 
Beauvoir, una poética cargada de sometimiento de un sexo, que se 
cree débil y que busca en otro vivir pero de forma parasitaria. Este 
sentimiento no es nuevo, ni ajeno, es real. 
 
f. Jorge Pimentel  
 
Pimentel escribe una poesía rebelde, habla del día a día y de 
seres que imitan a los humanos. Es esta línea del pensamiento que 
marcó toda una generación que encontró la consigna de 
democratizar la poesía. Limeño de nacimiento, Pimentel hace suyos 
todos los espacios de la capital, desde los mercados hasta las 
avenidas o un bar abandonado. Veremos entonces el poema 
″Balada para un caballo” del poemario Avel Suol 1973: 
    
Por estas calles camino yo y todos los que humanamente 
 




Por esencia me siento un completo animal, un caballo  
 
   salvaje 
 
que trota por la ciudad alocadamente sudoroso que va  
 
   pensando 
 
muy triste en ti muy dulce en ti, mis cascos dan contra  
 
   el cemento de las calles (Escobar.p.113-114). 
 
El lenguaje del poeta describe poderosamente un estado, 
atropellando los adjetivos de modo que parezca un texto imparable y 
profundo. En el poema ―Muerte Natural‖ del  poemario del mismo 
nombre, el poeta dice: 
 
Me estoy muriendo, mordí el anzuelo, caí en las trampas 
al tratar de entender lo que pasaba 
al tratar de medir el alcance del engaño, la crueldad 
servida, 
masivamente, matanzas que desbordaron los océanos 
en montañas de cuerpos ofrendados como un sacrificio, 
como un rito 





Es una poesía sin etiquetas que denuncia la realidad, encierra 
una realidad, que por entonces no se había exhibido como algo 
poético. 
 
g. José Watanabe 
 
La muerte es un tema muy recurrente en la poesía de este autor, 
es una poesía llena de imágenes que son usadas para llegar a la 
reflexión. Víctor Vich en su artículo titulado ―El materialismo «real» 
de José Watanabe‖, dice acerca de la poesía de J.W: 
 
Se trata de una mirada reflexiva, de un ―ojo meditativo‖, que al 
mismo tiempo que describe lo que observa siempre termina por 
inscribirse, reflexivamente, en ese propio marco. De ahí 
también el carácter parcialmente trágico de esta poesía; de ahí 
su fractura y su incesante juego entre lo dicho y lo contenido 
(vich.p.120). 
 
En el poema Acerca de la libertad  Watanabe, por medio del 
acto de la liberación de un ave, trata de hacer reflexionar al lector 
sobre la libertad, a pesar de que para muchos sea un utópico 
concepto y hasta un desperdicio ser libre, para el poeta el serlo 
significa mucho más que lo físico: 
 




Su derecho de morir sobre el viento. 
Me van a pedir razones. 
Sentiré la obligación de hablar acerca de la libertad 
pero mi familia que es muy lógica 
dirá que afuera solo 
con el viento 
a ver qué hago 
 
 
 En el poema Animal invierno el poeta como un ermitaño, 
apartado de todo el mundo, usa a la montaña como un ente sagrado 
para poder conjugar su sentimiento de soledad o sacrificio. La 
realidad humana puede ir desde la injustica colectiva como los malos 
momentos de un ser. La individualización del dolor y la 
representación de un colectivo con un pueblo o un país.  
 
Voy sin mentirme: la montaña no es madre, sus cuevas 
son como huevos vacíos donde recojo mi carne 
y olvido. 
Nuevamente veré en las faldas del macizo 
vetas minerales como nervios petrificados, tal vez 
en tiempos remotos fueron recorridos 




He venido por enésima vez a fingir mi resurrección. 
En este mundo pétreo 
nadie se alegrará con mi despertar. Estaré yo solo 
y me tocaré 
y si mi cuerpo sigue siendo la parte blanda de la montaña 
sabré 
que aún no soy la montaña 
 
h. Juan Ojeda 
La obra de Ojeda gira en torno a lo único que podía 
mantenerlo vivo, es decir la poesía, ya que él despreciaba la vida 
con toda sus existencias, sus sentidos.  
Tiene una visión de la poesía que integra casi todas las ciencias, 
esto se ve reflejado en sus poemas. Su amplio conocimiento sobre 
lugares, personajes y obras clásicas, al describir en su obra cumbre 
los lugares y es capaz de realizar juicios certeros.  En el prólogo de 
su poemario El arte de navegar hecho por Danilo Sánchez habla de 
la confluencia de los temas variados y de personajes que le pone 
vida y dirección al mensaje del autor. 
El poeta reflexiona sobre aquellos que viven en soledad, con esa 
sensación de que nada es salvable, en la más profunda desilusión.  
Refiriéndose a la vida como una fábula, en el Poema Soliloquio del 




Para el que ha contemplado la duración 
lo real es horrenda fábula. Sólo los 
desesperados, 
esos que soportan una implacable soledad 
horadando las cosas, podrían 
develar nuestra torpe carencia, 
la vasta sobriedad del espíritu 
cuando nos asalta el temor 
de un mundo ajeno a los sentidos (Ojeda. p. 
12). 
 
El poeta tiene una forma parsimoniosa de expresarse 
acerca de su desencanto frente al día a día: 
 
En las pendientes del temor nada es ciencia. Vivir 
Esa quieta sensación del sentido: caer dentro, 
Nutriendo en un tiempo seco el tiempo de la herida. 
Esta confusión pútrida, que absurdamente llamamos 
realidad, 
Es sólo fábula que el cosmos remueve  
En nuestros pobres días hastiados. No hay ciencia 





Es un poeta que se sumerge en sus pensamientos y sus 
intrincadas ideas sobre la vida diaria, al igual que en su momento fue 
Hólderlin, un poeta lírico alemán; su poesía acoge la 
tradición clásica y la funde con el nuevo romanticismo. Se extraña de 
sus hallazgos y no los plasma haciendo una profunda reflexión. 
Hace uso de las influencias mitológicas grecolatinas, esta es una de 
las características de la poesía del desgarramiento, al igual que su 
lenguaje que arrastra los sentimientos en sucesivas visiones. 
 
i. Juan Carlos Lázaro 
 
Busca dar un acercamiento de las relaciones humanas, de la 
existencia misma. Jorge Castellón, en un artículo periódico virtual 
Resonancias, acerca de la poesía de Lázaro menciona que el más 
profundo sentimiento existencialista, la soledad junto al desamor, 
han caracterizado a su poesía. El poema Padre con paisaje al fondo 
del poemario Gris amanece la urbe del hambre (Lima, 1987) dice: 
Juntos somos dos soledades 
o acaso yo sólo soy la suya 
que continúa como un patio interior 
a la caída de la tarde. 
Lo veo desde este lado de la página. 
Está viejo y triste, está solo, 
pero su corazón guarda la memoria 
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de una mujer como su más íntimo 
secreto de poeta (Zuñiga). 
 
         También el exilio que es desgarrador es un sentimiento de 
soledad u orfandad. El lenguaje de los rostros le es ajeno, los gestos 
no concuerdan con un semblante hogareño.  Todo esto bajo la visión 
de un poeta huérfano. En el poema Travesías sin patria afirma: 
 
Pero estoy en Islandia al cabo, 
un país de nieves perpetuas y fantasmas, 
de hombres y mujeres sin rostro, 
de calles que tramontan 
la noche y el desierto. 
Se oprime mi corazón en este exilio. 
En la patria y en el amor 
el poeta es un extranjero (Zuñiga.). 
 
La forma de comparar de animalizar al yo poético o usar sus 
ojos para describir la condición de la vida se aprecia en el poema 
Condición humana: 
 
Ratas y hombres murieron anoche 
en el más insignificante minuto del planeta, 
mientras los sobrevivientes -indiferentes a todo- 
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bebíamos y tragábamos 
en las ciudades y en los subterráneos (Zuñiga). 
 
Profundamente refugiado en la soledad desde todos los 
ámbitos de la vida.  Desde un sentimiento de pertenencia infantil 
como es el amor a la patria, como amor y desamor. 
 
j. María Emilia Cornejo 
Profundamente dolorosa y angustiada, Alberto Escobar en su 
antología sostiene que ―Representa una voz individual, tersa, capaz 
de trasformar la angustia y el desencanto en una especie de 
parábola sobre el amor y el tedio, la soledad y la autodestrucción‖ 
(Escobar. p. 177). 
 
La soledad, un tópico recurrente en los poetas del 
desgarramiento, el suicidio de la esperanza, el apego a la soledad, al 
desasosiego es una constante en la poesía de Cornejo. El poema IV 
del poemario En la mitad del camino recorrido la voz poética se 
sume en la desolación para clamarse, en un soliloquio, sus 
milenarios miedos. 
                 He vuelto al camino de la soledad 
 
al camino de la transparencia y la limpieza 
he vuelto a los lugares inéditos 




yo lo sé, 
a la angustia de una noche que se acaba, 
al poema terminado, 
al silencio, 
a mi vida 
 
El poema Como tú lo estableciste se interna enteramente en el 
desamor. La protagonista, como una mujer cansada de la rutina 
busca liberarse de alguna forma de convencionalismos o poner fin a 
un suceso doloroso.  
Ahora 
cuando la sensación de algo inacabado, 
inacabado y ajeno 
invade de escrúpulos mis buenas intenciones, 
sólo ahora 
cuando me siento en la mitad de todos mis caminos 
atada a frases hechas 
a cosas que se hacen por haberlas aprendido 








1.3. MARCO TEÓRICO 
 
1.2.1 EL DESGARRAMIENTO 
El hombre existe y siente su sustancialidad cuando se da cuenta 
que es más que un cuerpo. Esto es el inicio de un trance de dolor, 
angustia y congoja. En su obra Del sentimiento trágico de la vida, 
Miguel de Unamuno dice que ―nos damos cuenta de tener alma 
hasta que ésta nos duele.‖ (p.165). Así, el dolor viene a ser también, 
y al mismo tiempo, sentimiento de amor. Para Unamuno, el dolor 
forma al hombre que se reconoce como un ser interior, que se salva 
de su congoja y de su angustia, delegándole a otro ser o ente 
(supremo) la posibilidad de remediar este antiguo y eterno dilema 
que llama ―el escepticismo vital‖. 
Amparo Páramo Carmona dice que el hombre se aferra al libre 
albedrío, esta es la primera cuestión existencialista. Esta libertad es 
considerada por Unamuno ―dentro de sí‖, pues ―La libertad no va ser 
(de hecho no es) una aristocracia o privilegio, sino que es el 
sufrimiento del ser entendido como ser luchador y dolorido, y todos 
nosotros somos partícipes de este drama‖ (Carmona .p. 18). 
Fuera de ese posible estado de equilibrio riesgoso, es decir el 
escepticismo, el hombre se percata de su mundo interior, se explora, 
porque no se ama lo que no se conoce y tenemos que conocernos 
para aprender a amar a los demás, para amar en nuestro prójimo a 
nosotros. Sucede que todos los extremos son peligrosos y nos 
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pueden llevar del amor al dolor, aunque estén muy superficialmente 
alejadas; sin embargo en el hombre y en su satisfacción pueden ser 
consecuentes, vecinas, ―Porque el amor no es en el fondo ni idea ni 
volición: es más bien deseo, sentimiento; es algo carnal hasta en el 
espíritu. Gracias al amor sentimos todo lo que de carne tiene el 
espíritu‖ (Unamuno. P. 107). 
El hombre siempre va tener la inclinación a amarse y ser amado. 
Es allí donde pasamos al plano del amor sexual que según 
Unamuno es el generador de todo el amor. El hombre y la mujer se 
unen solo con un fin, el de ―perpetuar su linaje‖. Respecto a esta 
unión y a la separación el poeta español dice: ―Nos unimos a otro 
pero es para partirnos; ese más íntimo abrazo no es sino un más 
íntimo desgarramiento‖; porque morimos para dar vida. 
Roció Silva Santisteban cita en su artículo a Freud y él dice ―la 
mujer es atractiva en la medida en que el ideal de la muerte esté en 
ella, es decir, en la medida en que su cuerpo- que da vida - suscite 
el recuerdo de la muerte que conlleva amar y vivir.‖, pues es en ella 
donde se da el milagro de la vida, y es para darle su vida a esa 
nueva criatura, es decir resucitar en el nuevo ser. Y en consecuencia 
dejar de existir. Al respecto, Rocío Silva Santisteban sostiene que  
El sexo de la mujer, puerta de conexión entre la 
sensación de un afuera-adentro (interior-exterior), se 
convierte en el intersticio que nos puede procurar una 
redención. Este espacio que es ―el lugar de los hechos‖ 
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abre además una puerta a la santidad pues se trata de 
lo único ―húmedo y misterioso‖, es decir, del lugar 
desde donde hemos venido al mundo y que simboliza 
todos los inicios posibles y, por lo tanto, dentro del 
juego de paradojas que presenta la autora, el espacio 
de todos los finales. (p. 15) 
Se produce así un desgarramiento carnal, uno que sabiendo 
interpretarlo es uno hecho definitivo y a la vez es signo de un nuevo 
ser. Es decir en el desgarramiento femenino acaba la incertidumbre 
del escepticismo vital. Nosotros nacemos en otro ser para de esa 
manera ser eternos. 
Para Platón el amor es ―también amor a la inmortalidad‖, pues la 
intensa acción del ser consiste en buscar la belleza tanto en el 
cuerpo como en el alma. En esto consiste la concepción (p. 94). De 
cualquiera de las dos formas seremos inmortales. El que ama legará 
su felicidad a otro ser que seguirá preservando su linaje. Sin 
embargo, quien está más unida a esa nueva oportunidad de vida es 
la mujer, tras su propio desgarramiento carnal, tras su muerte lenta 
por dar vida a otro. Me refiero con esto al envejecimiento. Ella 
aprenderá la mortalidad carnal y la inmortalidad en un nuevo ser. 
Al revisar el libro de Jean – Paul Sartre titulado El ser y la 
nada, en el capítulo titulado El origen de la negación dice:  
En la libertad, el ser humano es su propio 
pasado (así como también su propio porvenir) en forma 
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de nihilización. Si nuestros análisis no nos han 
extraviado, debe existir para el ser humano, en tanto 
que es consciente de ser, cierta manera de situarse 
frente a su pasado y su porvenir como siendo a la vez 
ese pasado y ese porvenir y como no siendo. 
Podremos dar a esta cuestión una respuesta inmediata: 
el hombre toma conciencia de su libertad en la 
angustia, o, si se prefiere, la angustia es el modo de ser 
de la libertad como conciencia de ser, y en la angustia 
la libertad está en su ser cuestionándose a sí misma. 
(p. 40) 
Entonces el hombre siente angustia, esta sensación 
desesperante lo lleva a meditar todas las situaciones que enfrenta, 
mira su pasado su presente y experimenta el nihilismo del que habla 
Sartre, como resultado de esta catarsis él encuentra en la 
desesperanza de su realidad una luz que se llama libertad. Es pues 
este el fin de la poesía del desgarramiento. 
Carlos Enrique Restrepo en su artículo titulado Pedagogía del 
desgarramiento dice acerca del desgarramiento lo siguiente: 
En un primer momento, este desgarramiento se 
conoce tan sólo en su aspecto negativo; es la 
experiencia de una ―conciencia desdichada‖ que se 
escinde en extremos contrapuestos al interior de ella 
misma: ―¡Desdichado aquel —dice Hegel— a quien se 
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le ha alienado su mundo inmediato de los sentimientos, 
pues esto sólo significa que se le han roto los vínculos 
individuales que unen de una forma sagrada el ánimo y 
los pensamientos con la vida, la fe, el amor y la 
confianza!. Pero, en un segundo momento, lo negativo 
se torna al mismo tiempo algo positivo, de modo que 
esta separación se revela bajo la forma de un ―impulso 
universal‖, particularmente presente en la juventud: un 
―impulso centrífugo del alma‖ (Ibíd.) por el cual lo 
extraño despierta el atractivo de una ―verdadera vida‖ 
(en cuanto tal ausente, diría Rimbaud) que, al existir 
sólo bajo la forma de la distancia, exige en la misma 
medida rebasar la limitada individualidad.‖ (p. 3) 
Aquí el desgarramiento hegeliando, lo ve en primer lugar 
como algo negativo, es decir el hombre se deprime revela todas las 
desavenencias de su vida, pero de allí parte ese impulso que lo hace 
elevarse salir de ese estado.  
Tanto Sartre como Hegel, dan un ejemplo claro de la 
disposición del hombre por asumir su realidad y su innata 
disposición de buscar la salvación. A esto confirmaríamos el ímpetu 





1.2.2 LA POESÍA DEL DESGARRAMIENTO 
 
Cuando traspongo el significado de desgarramiento a la 
poesía, encuentro que el discurso se transforma en un lenguaje 
visceral, un lenguaje que usa las palabras para abrir heridas o para 
revelarlas. La descripción de un hecho fortuito y/o consentido se 
convierte en una inmolación de reclamo o de simple aceptación de 
los hechos establecidos. 
Juan Cristóbal da esta definición del desgarramiento en el 
ámbito de la poesía y afirma que es ―aquella fuerza viva que rompe 
cosas consistentes. Como algo que hiere y revela profundamente los 
sentimientos del ser humano‖ (p.1). 
El lenguaje se encarga de aniquilar mediante el uso de adjetivos, 
de detalles ambiguos que llevarán al lector a un conjunto de 
imágenes desgarradoras. 
Esta poesía denuncia todo tipo de inconformidades con la 
realidad, a base de amargura o impotencia. El discurso que se 
desarrolla tiene marcadamente tonos existencialistas, el ser humano 
y sus más hondos temores son sus protagonistas. 
Se podría decir que la poesía del desgarramiento utilizar las 
palabras como instrumento para lograr su fin supremo y vitalicio que 
es encarnar el mensaje y despedazarlo con cada palabra que se 
presenta después de mostrar el cuerpo mutilado. Pero se debe 
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resaltar, que en algunos casos, la poesía del desgarramiento no solo 
revela reclamos sino también reverencia lo trágico como necesidad 
vital. 
Finalmente, para Juan Cristóbal, la poesía del desgarramiento 
elabora una poesía «que descubre el lado oscuro y sombrío de los 
hombres y de la vida, a través de sus exteriorizaciones ocultas, para 
lo cual es indispensable poder entenderlos e interpretarlos a través 
de ―los mensajes sagrados‖ de la poesía» (p.7). 
 
1.2.3. EL DESGARRAMIENTO POÉTICO 
 
Uno de los tópicos al que recurre la poesía del 
desgarramiento es la incertidumbre, que nace del escepticismo vital 
cuando se llega a constatar que no existe eternidad pensada en 
nuestra carne: ―El escepticismo vital viene del choque entre la razón 
y el deseo. Y de este choque, de este abrazo entre la desesperación 
y el escepticismo, nace la santa, la dulce, la salvadora incertidumbre, 
nuestro supremo consuelo‖ (Unamuno.p. 93). 
Así, la incertidumbre, esa que permite tener la esperanza, 
nace de la razón y del deseo. Ahí donde termina la razón, donde 
deja sus últimos vestigios, el deseo se adhiere para dar lugar a este 
supremo consuelo, en ese pequeño rincón nace la esperanza. 
Con la incertidumbre nace un ser, ese es el omnipotente, ese 
es Dios que responde a todos los hoyos del universo, ese ser 
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responsable de todo y en el que nuestra mortalidad se hace 
llevadera. 
Es la desesperación del ser humano, por la idea de la muerte, 
la que hace que este se dé esperanza en un ser, es ahí donde crea 
a un Dios como todo poderoso y la desesperación se hace menos 
opresiva, la idea de una vida eterna, trascendental. 
La creación de un Dios es la respuesta reconfortadora que el 
ser encuentra, pero aun así existe ese miedo basado en la 
inmortalidad de la carne, es decir el envejecimiento o la degradación 
del cuerpo por la ley natural de la vida. En la poesía del 
desgarramiento, la inconformidad de los mortales, se revela contra 
esta ley o la describe como un tétrico acontecimiento. El yo poético 
se cuestiona, es aquí donde se resalta el alto contenido filosófico de 
la poesía del desgarramiento, recorre temas existencialistas sobre el 
hecho del ser, seres humanos con un destino marcado por la 
tragedia, la predestinación a la muerte. La realidad es el miedo 
latente en los versos de este tipo de poesía. María A. González en 
su artículo Filosofía y poesía: 
La palabra, filosófica o poética, surge siempre del 
delirio, de la admiración, y por ende del terror ante la 
realidad, surge de la sorpresa (thauma), de la angustia. 
La palabra es grito, alarido frente a la sobreabundancia 
de la realidad.  
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Pero este Dios nos lleva a elegir nuestro camino 
(González. p. 20). 
La realidad es la denunciada, esta realidad que 
necesariamente debe que tener ese final, el ser frente a esta revela 
su más desesperado sentimiento: 
La realidad es un padecer que nos llega 
arrolladoramente y a la cual nos enfrentamos 
temerosos, angustiados, horrorizados, y en la cual 
estamos de modo irremediable. En la realidad 
avasalladora como continuum sin nombres y sin 
distinción nos encontramos prisioneros del delirio, 
(González. p. 19) 
El arma es la palabra, el medio de denuncia que se acomoda 
a cada una de las voces y estas voces se usan para describir o dar a 
conocer la inconformidad: 
La palabra, que ahora es tanto verdadera como falsa; 
la palabra oscila entre la razón y la sinrazón, 
dependiendo de si es fruto del hombre o de la 
inspiración divina. Son las mismas palabras, porque el 
filósofo y el poeta hablan igual, las que dicen verdad o 
mentira (González. p. 21). 
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Usa la filosofía como medio para poder dar juicios certeros o, 
como dice Unamuno, sentir de hueso lo que tiene el alma, ésta es la 
forma como la poesía del desgarramiento toma a la palabra. 
Es tanto lo que hay (la realidad), que la reacción 
primera es un pasmo extático ante las cosas (…) más 
la filosofía encuentra el camino del desprendimiento, de 
la liberación, por medio de la violencia; la filosofía ha de 
elevarse sobre la realidad (...) La filosofía lleva, como 
corona y a la conciencia, ese desgarramiento del alma 
(González. p.21). 
Se hace uso de estos juicios en torno a la filosofía para poder 
crear un discurso desgarrador sobre la existencia, la descripción de 
lo trágico, la conmiseración del ser, frente a otro ser o hacia su 
misma realidad. 
En un artículo escrito por María Cristina Vilariño titulado 
Poética de un habitar trágico Heidegger-Hölderlin-Nietzsche se 
realiza un intensa búsqueda del sentido de la poética desde el lado 
existencialista que identifica el tipo de poesía del que hablamos. La 
vida quizá sea un espectáculo o el motivo de tanto desgarramiento 
es el sentido de la vida: 
Pero es necesario transitar el desgarramiento, un 
extremo donde la existencia es pletórica, donde hasta 
el dolor, lo terrible, la muerte, se transforman en una 
celebración de la vida, que lejos de negarla la afirman. 
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En ese momento nos sentimos vivos, en el dolor, y he aquí el 
motivo del por qué la poesía del desgarramiento se esmera por ser 
tan fidedigna. Es grande el nirvana o elevación que produce el dolor 
que despierta la sensibilidad, ya lo había dicho Unamuno el ser 
humano siente el ser ―Humano‖. 
Está poética sirve para poder expresar el dolor, la angustia, la 
impotencia, la inconformidad se vuelve un instrumento de denuncia. 
Así una de las características de la poesía del desgarramiento 
es el dolor individual. El ser explota todas las negativas para 
alcanzar su trascendencia, el consuelo es para unos reconfortante, 
para otros simplemente no es una respuesta y es allí donde se inicia 
y se descubren las distintas formas que el dolor puede ser protesta o 
señal de final. 
La belleza de la poética radica en la autenticidad de las 
imágenes y en la humanización de los versos; la poesía del 
desgarramiento tiene estas características como punto de inicio para 
su discurso. El ser, sus conflictos y todo los sentimientos que se 
desencadenan de su existencia mortal, física y metafísica.  
Un lenguaje visceral, la poética es desgarradora, utiliza un 
desarrollo poético que resalta palabras que abren, explotan, 
resuenan onomatopéyicamente en el mensaje. Se caracteriza por un 
lenguaje amplio en descripciones. El uso de tropos literarios es sutil, 
pero efectivo en el momento de la exposición del mensaje, para 
hacer la descripción sucesiva. Respecto a las características de la 
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poesía del desgarramiento Juan Cristóbal cita tres elementos a los 
que recurren los poetas que elaboran este tipo de poesía: 
El primero muy vinculado con el segundo. El primero de ellos 
es:  
a) Su perplejidad, su desesperación frente al mundo que le ha 
tocado vivir. 
 Como parte de la sociedad se muestran sensibles a lo que 
acontece, muchas veces se enfrentan con desesperación a un 
mundo que no reacciona contra eso y ellos de alguna forma, 
emplean ese don o capacidad para reflejarlo, utilizan la poesía para 
expresarlo. No solo se habla de temas existenciales, sino también de 
conflictos políticos y/o sociales. 
b) Responde al mundo que le ha tocado vivir, cada quien con su 
propia expresión literaria. 
 
Usan la poética, quizá reflejando lo acontecido, denunciándolo 
o haciendo una reflexión sobre ello. Es una poesía que se pregunta 
y se responde acerca de un determinado tema. 
c) Hay en su producción literaria la concatenación de dos mundos 
intrínsecos a la cultura peruana: el mundo mágico- religioso  
con el mundo moderno occidental. 
La influencia del mundo occidental hacia nuestra cultura es 
amplia y de esta nace un producto de calidad como es la poesía del 
desgarramiento. Una confluencia de todas las tradiciones 
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heredadas, adoptadas y personalizadas para poder formar un nuevo 
discurso poético.  
Los poetas del desgarramiento están enfrentados al mundo y la 
poesía del desgarramiento descubre el lado oscuro, sombrío de los 
hombres y de la vida, a través de sus exteriorizaciones ocultas. Juan 
Cristóbal concluye así: 
(Los) poetas (del desgarramiento artífices de este tipo de 
poesía) recuperan la palabra en su sentido existencial, 
en su sentido histórico, para enfrentarse al mundo con el 
sentimiento y la entrega y el lenguaje del hombre común 
y corriente, (…) Son poetas que se paran en la tierra y 
sacan su fuerza de ella, así como de la marginalidad 
humana y viva que existe en el país, para crear un 
nuevo mundo, angustioso y angustiante, es cierto, pero 
también lleno de esperanzas(p. 7). 
La verdadera esencia del desgarramiento es, sin lugar a 
dudas, la expresión existencial de las miserias del ser humano. La 
comparación y relación del pasado con el presente y de los 
conflictos ideológicos, todo bajo la vista de los estilos vigentes en 
cada tiempo, así también como la creación de otros para dar a 
conocer todo esto, en sus aspectos físico y metafísico. Pero no es 
una poesía pesimista ni destructora es una poesía que invita al lector 










PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA 
 
2.1. PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA 
 Como se ve, el tema del desgarramiento en la poesía de Blanca 
Varela es abordado en líneas generales en las investigaciones que se han 
realizado sobre su obra. La mayoría de éstas, han resaltado su lenguaje 
desenfadado y surrealista, pero también su carácter innovador y hasta 
revolucionario. Sin embargo, Varela expresa en su poesía un fuerte 
cuestionamiento al escepticismo vital, una ―fe adorable‖ ─como diría 
Vallejo─ que aunado al tópico del desgarramiento no se ha estudiado con 
detenimiento. Se ha abordado sólo tangencialmente, a partir de las 
características coincidentes de un grupo de poetas que se remontan a 
Vallejo. 
En nuestro siglo el desgarramiento es visto, entre los pensadores, 
como medio de rebeldía y encumbramiento de la cosmovisión humana. Su 
estudio detenido, como principal atributo de la poesía Vareliana, se hace 
necesario para la mejor comprensión de su obra y para dotar de mejores 
herramientas, en su hermenéutica, a los encargados de enseñarla como 




2.2. FORMULACIÓN DEL PROBLEMA  
PRINCIPAL: 
1.  ¿Cómo se expresa el desgarramiento en la poesía de Blanca Varela? 
SECUNDARIOS: 
1. ¿Qué sentido asume el desgarramiento físico en la poesía de Blanca 
Varela? 






1. Describir las formas en las que se evidencia el desgarramiento en la 
poesía de Blanca Varela, estableciendo una distinción entre el 
desgarramiento físico y metafísico para la mejor compresión de su obra 
poética. 
SECUNDARIOS: 
1. Detallar el sentido que asume el desgarramiento físico en la poesía de 
Blanca Varela describiendo sus principales características. 
2. Detallar el sentido que asume el desgarramiento metafísico en la poesía 






1. La poesía de Blanca Varela expresa el desgarramiento en un doble 
sentido: físico y metafísico. 
SECUNDARIAS: 
1. El desgarramiento físico en la poesía de Blanca Varela asume un 
sentido metafórico que hace del cuerpo un símbolo de la intimidad. 
2. La poesía de Blanca Varela acoge el desgarramiento metafísico en el 


























 Se realizara un análisis inmanente de sus poemas a partir de cada 
verso. Hare uso de la semántica para extraer los significado y luego 
relacionándolo con los demás versos para comprender el sentido de cada 
poema, teniendo en cuenta sus aspectos fundamentales (lo físico y lo 
metafísico).Se seguirá este procedimiento para el conjunto de su obra 
poética. 
3.2. Periodo 
 Ese puerto existe. 1959 
 Luz de día (poemario) 1963 
 Valses y otras falsas confesiones. 1971 
 Ejercicios materiales. 
 El libro de barro. 1993 
 Concierto animal. 
 Canto Villano. (Su primera recopilación fundamental) 1978 
 Poesía escogida. 
 Como Dios en la nada. Se trata de su antología de 1949 a 1988. 
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 Donde todo termina abre las alas. (Poesía reunida)1 1949 - 2000 
 El falso teclado. 2000 
3.3. Muestra  
 Canto villano, poesía reunida  (1964-1994) 
 Concierto animal 
3.4. Procedimiento de recolección de datos 
                Las técnicas o procedimientos para la recolección de datos han 
sido el análisis de contenido de los poemarios diferenciando los poemas 
con desgarramiento físico y metafísico, así como el momento donde se 
encuentran. He usado la semántica para interpretar las descripciones de 
los versos. 
               Se ha realizado una entrevista al autor del artículo principal de la 
tesis Los poetas del desgarramiento de Juan Cristóbal, en la cual hemos 
llegado a relacionar y diferenciar la poesía del desgarramiento de otro tipo 
de clasificación y me ha permitido deslindar antecedentes y aportar 
influencias existencialistas plenamente.  
3.5. Recomendaciones   
 El estudiar la obra poética completa de Blanca Varela es todo un 
reto. En trabajo se ha omitido un poemario porque no se ha encontrado en 
las librerías y bibliotecas de Lima un ejemplar.  
  Este trabajo servirá como base y es menester de los estudiosos de 
la poesía de Blanca Varela el ampliar esta investigación. Es mi deseo que 
esta sea la base de futuras investigaciones que superen expectativas y nos 





   
CAPÍTULO IV 
EL DESGARRAMIENTO METAFÍSICO 
 
4.1. EL DESGARRAMIENTO METAFÍSICO  
Al hablar de metafísico me refiero a lo que va más allá de los físico, la 
metafísica se encarga de estudiar dos entes el Ser y Dios. Se divide en dos 
ramas: la Ontología y la Teología. Esta investigación metafísica abarcará 
temas existenciales, es decir sobre el alma. 
Entre los temas y sentimientos que el hombre exterioriza quizá el más 
universal es la soledad. En la obra de Blanca Varela la soledad es uno de los 
temas que da forma al poema debido a que el ser se encuentra indefenso y 
totalmente libre de experimentar los cambios de las relaciones que se dan 
entre él y los otros entes. En el ámbito del miedo a la soledad, la poeta 
explota los recursos hasta llegar a desbordar en desolación que es el 
sentimiento más miserable que el ser puede encontrar en estos poemas. 
Cuando el hombre entra en conflicto con todos los sentimientos que lo 
hacen consciente de su levedad en el mundo aparece lo que se llama el 
escepticismo vital, así llamado por Miguel de Unamuno basado en el miedo a 
la muerte, a la no eternidad, el escritor refiere: ―El escepticismo vital viene del 
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choque entre la razón y el deseo. Y de este choque, de este abrazo entre la 
desesperación y el escepticismo, nace la santa, la dulce, la salvadora 
incertidumbre, nuestro supremo consuelo‖ (Unamuno.p. 136). El miedo a la 
muerte, pero que encuentra en la posible eternidad que le brinda el ser 
portador de vida, de engendrar.   
En la poesía de Blanca Varela se ve la descripción del deterioro del 
cuerpo; el profundo estigma y sacrificio de la mujer en el momento de la 
entrega y del parto, el envejecimiento del ser, la muerte es decir un cadáver. 
La desesperación de la poeta se centra en estos tópicos, el poema Último 
poema de junio de Blanca Varela, dice: 
 
Revelación. Soy tu hija, tu agónica niña, flamante y negra 
como una aguja que atraviesa un collar de ojos recién 
abiertos (p.183).  
 
… 
Ejercicios materiales  
Caído de la agujereada faltriquera de dios  
enfrentarse al matarife 
entregar dos orejas  
un cuello 
cuatro o ciento centímetros de piel 
moderadamente usada 
un atadillo de nervios 
algunas onzas de grasa 
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un pizca de sangre 
y un vaso de sanguaza 
sin mayor condimento que un dolor  
casi humano (p.198). 
 
En el trance o acto de la meditación la poeta hace un desdoblamiento al 
colocarse lejana de su cuerpo para habitar la oscuridad o protagonizar 
acontecimientos que ella necesita y poder llegar al centro, al poema .Por 
ejemplo en el siguiente verso: 
 
Estuve junto a mí 
llena de mí, ascendente y profunda (p. 50). 
….. 
Tal vez el otro lado existe 
y es también la mirada 
y todo esto es lo otro 
y aquello esto (p.100). 
….. 
 Siempre yo 
Siempre saliéndome al paso (93). 
….. 
Lo exterior nunca será interior  
El reptil 
Se despoja de sus bragas de seda  





Todo acto humano, como por ejemplo la muerte, el envejecimiento, la 
soledad, el dar vida, es concluyente o tiene como máxima expresión el dolor.  
La condición de mortalidad es el primer dolor, por ejemplo: 
 
Esto es la noche. Esto soy yo. 
No quiero ver las estrellas, 
No quiero ver lo que ha de morir 
Ni imaginar tu rostro 
Ni moverme hacia lo que amo. 
Inmóvil tras mi cuerpo soy un río que cree  
(…) 
Voy hacia la ventana 
Me asomo al día negro y allí estoy, 
Al centro de la tiniebla (96). 
 
El dolor se representa cuando el ser humano se da cuenta de su 
miseria, no es dolor físico es un dolor espiritual producto de su inferioridad y la 
orfandad de él mismo.  Versos más adelante clama: ―El dolor es una 
maravillosa cerradura‖ (p.183). 
Y la llave que abre esa cerradura son todos nuestros miedos secretos, 
y esa otra puerta es la irremediable desolación. Un dolor que desgarra el 
alma, es ese dolor que hace sentir en realidad que el ser humano es más que 
solo carne y huesos. 
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Pocas veces es una observadora, la voz poética es protagonista de sus 
propios dolores, paso a paso se aprecia hallazgos que le permiten mostrar 
sus miedos. A lo largo de su poemario he visto que solo el primero tiene una 
voz poética varonil, pero en los siguientes trabajos poéticos la voz es la de 
una mujer madura que descubre secretos y dolores de otras mujeres 
maduras, sinsabores del matrimonio, de la maternidad, del envejecimiento del 
dolor, esos son tópicos de sus poemas. 
 
4.1.1. Ese puerto existe:  
 El escape del alma ascendente y profunda 
 
A lo largo de la obra poética observe como desde su primer 
poemario trata de encaminar su voz para entregar al lector una 
visión de la realidad metafísica que lo rodea. Los sentimientos de 
desesperación existenciales, la angustia existencial fluye en las 
líneas al mencionar la soledad, la desesperación de la vida que va 
avanzando, recuerdos infantiles. La voz poética se admira de ese 
espectáculo en el que se convierte la vida actora principal, pero 
observadora única de tal procesión hacia lo inevitable, la muerte.  
El yo poético no se aferra a ningún sentimiento para poder 
sentirse adecuado en el mundo, de lo contrario sentimientos como el 
amor le son mezquinos, muchas veces motivos de dolor y 
desolación. 
Por ejemplo, en el poema ―Los pasos‖, la poeta tiene 
identificados sus pasos como extensiones que ella deja avanzar, 
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pero que son ella misma. El andar en círculos es buscar algo en ese 
lugar donde estuvo parada, es ahondar en ella misma, como un 
espiral que avanza a lo profundo para hacerse más hondo, así ella 
camina en círculos hacia el paso que dio. 
Luego de esta primera estrofa, inicia una remembranza de los 
pasos de la niñez.  
Cuando niño di muchos 
aquellos cuentan hasta morir 
los más puros y crueles. 
Aquél hacia la mariposa o hacia el gato 
que murió al poco tiempo 
o aquel hacia la madre  
para llorar sobre su oscura falda sin olores, 
sobre su vientre que amo todavía como mi casa, 
pecera, nido, sombrío y fresco (p.47). 
 
Y la poeta sentencia ―los más puros y crueles‖, aquellos que 
marcan la vida de un niño, su primer encuentro con la muerte en 
este caso de la mariposa y del gato; como también describe el 
encuentro con el amor y ternura que es el regazo de la madre.  
Luego pasa a nombrar aquellos pasos de la juventud, 
aquellos que son diferentes a los ya dados, los decisivos. 
Hay otros. Cada uno de ellos da dolor,  
de sed aquel que lleva al agua 
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y el del amor es hueco y desdentado,  
alimento pesado que me arroja en el más negro llanto, 
en extrañas posturas de mono, 
riendo de los dientes afuera 
con la risa como un flor carnívora (p.47). 
 
Aquel paso que hace referencia al agua y que en el 
transcurso de darse, da sed, la sed es el deseo. En este poema, la 
sed hace más ambicionada la llegada del agua. Más adelante 
menciona al amor, el paso a él es hueco, desdentado, al parecer no 
es un paso que se da hacia un lugar sólido, sino hacia un oscuro 
hueco que se la traga completa, uno que la desgarra y la convierte 
en alimento de una flor carnívora, una flor que se la come por dentro: 
―Pero todos los pasos / juntos, amándose y matándose, / suman, son 
un hombre que camina, / un peligroso instrumento contra la paz‖(48). 
El recuento de los pasos dados y la relación de los actos 
humanos con los acontecimientos más austeros de la vida, y el dolor 
en cada uno se podría decir que son los temas que se rescatan en 
de los poemas descritos.  
En el poema ―Fuente‖, por ejemplo, la comparación que hace 
es la del pozo con el interior, el vacío. La oscuridad donde se mira el 
individuo es la soledad de uno mismo, la desolación que es ya 
soledad con uno mismo: ―Junto al pozo llegué / mi ojo pequeño y 




El siguiente verso dice algo insólito: ―ascendente y profunda‖ 
como si levitar o estar flotando será lo más interior que se puede 
llegar, como si así fuera lo más íntimo del ser. La poeta seguirá 
mencionado este tópico de distinta forma en poemarios posteriores: 
―Estuve junto a mí / llena de mí, ascendente y profunda‖ 
En ese afán podía sentir su alma y su piel, reconocerse de las 
dos formas, pero el alma golpeaba su piel cuando lo más común 
podría ser lo contrario. De esta forma el alma era más pesada, lo 
más real: ―mi alma contra mi / golpeando mi piel / hundiéndola en el 
aire / hasta el fin (p. 50). 
En el poema ―Destiempo‖ la sensación de soledad se pone en 
el ruego como antesala de una despedida inminente, esa despedida 
es la muerte: ―Estréchame las manos/ la única luz que nos queda, / 
no me dejes olvidada/ en la cima de una ola (p. 68). 
Después, sorpresivamente la voz poética clama de forma 
silenciosa y moribunda: ―Aléjate / Aparten ese frío paisaje de 
cipreses escombren esos náufragos que brillan en el horizonte‖ 
(p.68). 
Así como un camino a la muerte con los famosos y fúnebres 
panteones con cipreses. Luego la poeta sentencia como para darle 
un poco más de drama y realidad a la concepción de la vida: ―La 
vida es una noticia conmovedora‖ (p.68). 
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El poema IX de esa serie dice haciendo alusión a la muerte: 
―Y voy hacia la muerte que no existe, /que se llama horizonte en mi 
pecho. / Siempre la eternidad a destiempo‖ (p.68). 
Un horizonte donde muere el sol, un espectáculo que se 
repite en cada puesta de sol, un espectáculo eterno como lo que 
nunca llega a tiempo que siempre se queda en la misma muerte. 
 
   4.1.2. Luz de día: 
Un acercamiento a la gran puerta entreabierta 
 
El poema ―Plena primavera‖ se refiere al vivir de manera que 
nuestra vida haya constituido algo importante en el día a día. La 
expresión de la poeta refiere a la vida después de la muerte, esa que 
se da en la memoria de las personas por nuestras obras. Esa es una 
forma de eternidad: ―Lo muerto, muerto está. Hay que sembrar 
violetas alrededor de la tumba. Pronto vendrá el hielo y un cadáver 
sin flores es un fracaso/ Lo que miraba no existe más. Sólo un fardo 
de seda y un rumor en la noche de la carne‖ (p.85). 
                     En el poema ―Así sea‖ la poeta recurre al tema de los sueños: 
―Comienza la gran luz,  
todas las puertas ceden ante un hombre  
dormido. 
el tiempo es un árbol que no cesa de crecer. 
el tiempo  
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La gran puerta entreabierta‖ (p.94). 
 
Es como si hubiera dos dimensiones, ya lo había dicho a su 
tiempo Calderón de la Barca en su obra literaria La vida es sueño, 
pero Blanca Varela se refiere a otra puerta entre la vida y la muerte. 
Más adelante, la poeta expresará este tema en un poema donde 
abarca con mayor soltura y consistencia el mensaje, el poema 
―Escena final‖ que se encuentra en ―Ejercicios Materiales‖. Luego 
vuelve a repetir, en tono de duda como si ella creyera en sus 
descubrimientos, en el poema ―Máscara de algún Dios‖’ donde habla 
de ese otro lado, de la puerta. 
En cuanto al poema ―Alba‖ me sitúa el momento esperado 
como si fuera la razón de vivir la verdadera realidad. En el presente 
poema la voz inicia con el verso ―Al despertar‖ clara afirmación de su 
ausencia, parece decir he regresado y ha encontrado todo igual ―la 
imagen que perdí ayer‖, ―árbol‖, ―la acequia‖ lugares detenidos y en 
la descripción al decir: ―el pájaro que bebe todo el oro del día‖, ese 
pájaro que se bebe el sol, la luz. La alusión a esta ave es para 
denotar la angustia de la falta de luz, de valor del día.  
 
Al despertar  
me sorprendió la imagen que perdí ayer . 
El mismo árbol en la mañana 
y en la acequia 
el pájaro que bebe  
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todo el oro del día (p.92). 
Luego afirma: ―estamos vivos‖, sin embargo más adelante 
pregunta ―quién lo duda‖ y termina por mencionarse ―yo‖. Acaso el 
mirar y el tener sed es sinónimo de vivir; la palabra ―tengo sed‖ es un 
enunciado que pronunció Jesús en la cruz y permite saber que 
estaba vivo: ―Estamos vivos, / quién lo duda, / el laurel, el ave, el 
agua/ y yo,/ que miro y tengo sed (p.92). 
 
En el poema ―Siempre‖ la voz poética está comunicando su 
descubrimiento, ha entendido que no es ese ―tú‖ el que le produce 
dolor o temor, sino ella misma. Afirma que ella misma es su propio 
enemigo.  
 
No eres tú  
Siempre yo. 
Casa, árbol, dolor 
Ventana, pan, baile, temor 
Siempre yo 
Siempre saliéndome al paso (p.93). 
 
El título del siguiente poema ―No estar‖ sugiere la ausencia, el 
no ser consciente de la realidad, y por lo tanto abstraerse al interior, 
la voz poética dice: ―Desde el fondo tirar la red‖ de dentro hacia 
fuera, esa red pescará sensaciones que serán subjetivadas por el 
estado interior; la voz poética, acompaña este acto de tanteo 
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existencial con las preguntas correctas ¿Quién cae? ¿Quién vive?, 
estas preguntas indican que la muerte de algunos seres o cosas y  la 
vitalidad de otros deben ser atentamente vistos. No es nadie más 
que ella -la voz poética- que se da cuenta del ciclo de la vida y 
renuncia a ser partícipe de este ritual. Por otro lado se identifica 
como la noche, como oscuridad, como aquella que se traga todo y 
se extiende quitando la luz, la vida a todo lo que le rodea. La 
negación a moverse y quedarse quieta revela el deseo de muerte, 
de desviación de la realidad. La imagen de un río que crece – como 
el rió de Javier Heraud que se precipita–es sinónimo de sentimientos 
encontrados, de un río que crece para caer violentamente sobre la 
noche. Ese río no es más que un caudal de sentimientos.  
(…) 
Desde el fondo tirar la red 
¿Quién cae? ¿quién vive? 
Esto es la noche. Esto soy yo. 
No quiero ver las estrellas, 
No quiero ver lo que ha de morir 
Ni imaginar tu rostro  
Ni moverme hacia lo que amo. 
Inmóvil tras mi cuerpo soy un río que cree,  
Que avanza en la noche (96). 
 
El espejismo de sentirse centro, actor de ese momento, acude 
a un supuesto desdoblamiento que solo se puede justificar si este 
70 
 
poema fuera un sueño o una visión producida por un sentimiento 
existencial de la sustancialidad de estar y no estar en el lugar.  La 
poeta toma la narración de un objeto para luego revelarnos con 
misterio los mejores cuentos fantásticos que son ella: la actriz y 
narradora: ―Voy hacia la ventana / Me asomo al día negro y allí 
estoy, / Al centro de la tiniebla (97). 
 
4.1.3 Valses y otras falsas confesiones: 
         Los secretos de la trampa original 
 
El poema ―Ejercicios‖ se inicia con la denominación de ―Terco 
azul‖ y se desdobla del primer verso, la incertidumbre de ser 
observados, si de verdad existe un dios, un único dios o somos 
nosotros pequeños dioses. Aquí expresa su más profunda filosofía 
agnóstica: ―Terco azul / ignorancia de estar en ajena pupila / como 
dios en la nada (p.125). 
 
Aquí se expone su más íntimo temor, aquel que calla la 
música, y las alas de fuego – la pasión –.  Su preocupación es el 
paso del tiempo, la vejez, la muerte. En el poema IV dice: ―pienso en 
alas de fuego en música/ Pero no / no es eso lo que temo / sino el 
torvo juicio de la luz (126). 
El estilo de la vida diaria se ve reflejado en el siguiente poema 
―Es más veloz el tiempo‖, tras salir del sueño la poeta tiene que 
inventar una luz, el sentido de su nuevo día y esa luz sería el límite 
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con la sombra, con lo gris. La conciencia es llamada ―trampa 
original‖  es decir la que desencadena todo, ahí donde el individuo 
cae, donde es cazado para sufrir. Y específica: ―el sol arriba‖, ―la 
tierra abajo‖ en ese paisaje aclara que el más mínimo objeto que la 
une a la realidad, en este caso el sol, se vuelve su villano y le hace 
recordar que todo morirá, todo sobre la tierra, lo material, es decir el 
cuerpo.  
Nombra también al tiempo como inquebrantable. La voz 
haciendo uso de ese continúo cuestionamiento: 
 
(…) 
Y sin embargo cada mañana 
invento el absurdo fulgor que me despierta 
el límite de sombra 
la conciencia  
la trampa original 
el sol arriba 
la tierra abajo 
al centro el viejo gesto 
de un árbol que me agrede 
con la inocencia de los árboles 
la canción 
que atraviesa la nube 
las cosas 
caminan bellamente hacia la muerte 
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la hora se deshace sola 
lejos de todo 
fulgor y destrucción 
aire en la grieta 
o grieta en el aire 
ni piedra ni animal ni hombre 
 
Nadie ni el mismo tiempo 
Se atreve a interrumpir al tiempo (p.134) 
 
Relacionado con el tema anterior, el siguiente poema 
―Poderes mágicos‖ es un intento por negar la realidad o por lo 
menos pensar que todo cambiará pero -aunque se desea- la realidad 
es esta y no es mudable. 
Al decir ―cualquier hora del día‖ parece demostrar que todas 
las horas son iguales, por lo tanto es una rutina. Escoger uno de 
esos días he intentar el cambio es en vano: ―No importa la hora ni el 
día/  se cierran los ojos / se dan tres golpes con el /  pie en el suelo, /  
se abren los ojos / y todo sigue exactamente igual (p.136). 
 
4.1.4. Canto villano: 
 La luz y sombra de una oscura materia 
 
En el poemario Canto villano, en la sección ―Ojos de ver‖, el 
poema titulado ―Reja‖, ahonda en un razonamiento existencial del 
73 
 
que se va hablando, por ejemplo en el poema valses. Usando la luz 
podría referir al día, a la vida, a la esperanza; y la sombra hablaría 
sobre la noche, la muerte y la desesperanza. Cualquiera de todas 
las significaciones revelaría un estado confuso de la existencia, un 
cruce de la razón, el sentido: ―cuál es la luz / cuál es la sombra 
(p.145).  
 
La voz poética se nombra ―Identikit‖ como un ser sombrío, la 
poeta siempre ahonda en una posición oscura, se identifica con la 
noche. Ella contrasta el espíritu poético con la oscuridad, con un 
pozo negro. La oscuridad también combina con su soledad, con su 
inerte prosa descriptiva que ahonda en pasajes angustiosos. 
 
De esta manera, ella se identifica como ―oscura materia‖, de 
esta forma expresa el drama existencial por cuanto autodenomina 
desde el color de su espíritu y acepta su sustancialidad a un ser 
divino, omnipotente: ―si / la oscura materia /animada por tu mano 
/soy yo (p.150). 
 
 
4.1.5. Ejercicios materiales: 
 
 Abriendo la cerradura del alma 
 
Acerca del poemario Ejercicios materiales se ha mencionado 
que es el punto de quiebre. En el poema ―Último poema de junio‖ el 
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primer verso presenta al dolor como guardián de una puerta. Si 
logramos abrir esa cerradura, es decir, si logro entender ese dolor 
lograré entrar a otro lugar, este espera detrás de la puerta. 
Los siguientes versos están destinados a explicar un proceso 
de introspección concurrente para hablar del desgarramiento 
metafísico. El ―Arte negra‖ sirve para espiar a alguien, el arte blanca 
lleva a reconocerse interiormente. El acto de vernos es cerrando los 
ojos y activar los ojos interiores del alma. En el último verso, Blanca 
Varela, expone un hecho que se sitúa en el conflicto existencial que 
niega la realidad y que confunde la vida con un sueño: ―El dolor es 
una maravillosa cerradura /  Arte negra: mirar sin ser visto a quien 
nos mira mirar/  Arte blanca: cerrar los ojos y vernos /  Ver: cerrar los 
ojos/  Abrir los ojos: dormir (p.183). 
 
El tópico de la vida, el hastío por el día a día es tocado por 
ejemplo en ―Poderes mágicos‖ (p.11) o ―Más veloz es el tiempo‖ 
(p.13) . También es tocado en ―Malevitch en su ventana‖, al decir 
―farsa‖ está llamando al día como una actuación montada. Esa mano 
a quien ella nombra acaso es la felicidad, las cosas buenas que 
hacen de los días diferentes: ―la farsa diaria desaparece tras una 
mano / que enciende y apaga a voluntad / su propia luz (p.187). 
 
En el poema ―Ejercicios materiales‖ su nombre me remite a la 
llamada interiorización, a observar el alma. Este acto de 
reconocimiento es un acto subliminal para el individuo. La poeta 
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expresa - a manera de comparación- el ejemplo del reptil que muda 
de piel, este acto es envidiable para la voz poética que expresa su 
desacuerdo con darle importancia a lo exterior: ―Lo exterior nunca 
será interior /  El reptil /  Se despoja de sus bragas de seda /  Y 
conoce la felicidad de penetrarse a sí /  Mismo (p.197). 
 
4.1.6. Libro de barro: 
Penetrando el hueso del alma 
 
En el poemario ―Libro de barro‖ el siguiente poema: ―Ahora el 
cuerpo es un arco y la flecha el aliento que aspira / su forma. El 
corazón del eclipse, el viaje y el negro esplendor de la música carnal 
allí adentro, en el hueso del alma‖ (p.224). Al decir aliento que 
―aspira su forma‖ está refiriéndose al alma que es expulsada por el 
cuerpo, lanzada como una flecha. Luego nombra: ―El corazón del 
eclipse‖, ―el negro esplendor de la música carnal‖  es para referirse a 
la muerte. Así explica el sentido ―del eclipse‖, del ―viaje‖, de la 
música carnal, una música que canta la historia del ―hueso del alma‖ 
es decir el cuerpo de su mortalidad.  
 
4.1.7. Concierto animal: 
  
  La muerte metafísica 
 
En el primer poema de este libro se menciona a la muerte y a 
esta se la ilustra como dos cosas a la vez: como si fuera luz y como 
si fuera oscuridad. Para la poeta no hay diferencia: la muerte puede 
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ser lo oscuro como también lo claro, la luz.  El sol es mencionado 
como un agujero, como un lugar que sirve para entrar y salir. Y 
prosigue diciendo: a este sol ―ojo‖ de un ente que ya no habla, que 
vigila por allí. El sol es un ojo cansado, ―cabrío‖, como una puerta de 
dos mundos o dimisiones. Al mencionar a la muerte como un suceso 
de dos caras está hablando de forma metafórica y tiene distintos 
significados, según el ser que las padezca o presencie. 
 
La muerte se escribe sola  
una raya negra es una raya blanca  
el sol es un agujero en el cielo  
la plenitud del ojo  
fatigado cabrío  
aprende a ver en el doblez (p.9). 
 
En el siguiente verso menciona a la ―araña‖, a quien alude en 
varios poemas, un curioso artrópodo que inspira temor muchas 
veces, que es quizá el más dedicado y maternal de los seres; 
dedicada a tejer su casa que a la vez es su lugar de trabajo. Aquí la 
araña es un ser frágil y rencoroso buscando algún conocimiento o 
certeza que la haga un ser duro, insensible. Queriendo secar toda 
esperanza que es lo que al ser humano lo mantiene vivo, dice: trepo 
como la araña que soy / frágil y rencorosa / deseando tocar alguna 




Inicia el tercer poema con una frase simple pero significativa a 
la vez ―Dolor de corazón‖ metafóricamente se refiere a opresión, 
tristeza, decepción y/o angustia. Varela dice que este corazón es un 
negro objeto que hace referencia al vacío o a la falta de luz, de 
esperanza de la que hablé al inicio; para terminar expresando que se 
escapa ese corazón, tiene alas, como si pudiera huir de su pecho y 
no lo sintiera más, de esta manera se convierte en un ser sin 
corazón sin sentimientos.  Es un estado de desolación absoluta 
frente al mundo: ―dolor de corazón/ objeto negro que guardo en mi 
pecho/ le crecen alas/ sobrevuela la noche ―(p.15). 
La muerte, aunque carnal, es la ausencia física. El recuerdo 
es el que atormenta más al ser querido. La poeta hace un reclamo 
doloroso, al inicio, como si ella hubiera muerto con el cadáver, ella  
es un cadáver no físico sino metafísico ―tu muerto y yo muerta de ti‖ 
a esta pérdida la nombra como el aliento, el motivo de la rueda que 
hace referencia a un ciclo, a la vida misma que sigue avanzando, es 
decir el motivo de vida. De la misma manera, menciona al cencerro 
que avisa sobre la tempestad sobre lo que vendrá, ese silencio 
después de la inminente muerte. Ese ser que perdió la debe sepultar 
o por lo menos ella debe ser la primera en partir y clama ―viva 
insepulta de ti‖: 
si me escucharas  
tú muerto y yo muerta de ti 




hálito de la rueda 
cencerro de la tempestad 
burbujeo del cieno 
 
viva insepulta de ti 
con tu oído postrero 
si me escucharas (19). 
 
En el siguiente verso la oscuridad, la tristeza, la ignorancia, la 
soledad, el vacío son necesarios para la que escribe. Así podrá 
hallar y entenderse en la oscuridad, no solo de las cosas, sino de 
ella misma: ―qué haríamos pregunto sin esta enorme oscuridad‖ 
(p.23). 
Bajo el cielo se encuentra, bajo la gran ―cúpula sonora‖, allí 
donde ella tiene su amplio hogar y se entrega a las huestes marinas 
para poder encontrase a sí misma, algo así como un ritual donde 
ausculta su cuerpo, sus sentimientos. De esta forma en el encuentro 
de otro ser, ella se halla para afirmar su existencia:  
 
bajo la alta cúpula sonora  
en este colosal simulacro de nido 
toco el vientre marino con mi vientre  
registro minuciosamente mi cuerpo 
hurgo mis sentimientos 
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estoy viva (27), 
 
Introducida en el mundo oscuro de los sueños, la voz poética 
adquiere el don de ver por los ojos de la muerte. Las alas que le da 
no sirven para que se eleve, por lo contrario, cae a lo más oculto, a 
esa otra dimensión oscura donde los sentimientos más miserables 
afloran: 
esta mañana soy otra 
toda la noche 
el viento me dio alas 
para caer 
 
la sin sombra 
la muerte 
como una mala madre 
me tocó bajo los ojos (p. 29). 
 
En este poema narra el recorrido de un cuerpo superviviendo, 
vivo, latente  en sus recuerdos ―sueño de juventud sin tesoros (…) 
juntar los días los años las horas‖. En la soledad se pone a recordar, 
a maltratar el alma con los recuerdos a los que nombra como ―restos 
de sí desvanecidas imágenes / fogonazos del alma/ sueños 
extraviados‖. La imagen de su cuerpo inerte descansado, que entre 
el delirio vislumbra otras sabanas, otra dimensión, es decir caer en el 
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sueño o en la muerte, allí donde el cuerpo no estorbe, ni exista todo 
lo que sea un ente metafísico:  
 
sueños de juventud sin tesoros 
sólo el calor bajo las sabanas 
y la mano  -ah sí la mano el hueso 
la uña la pasión 
Insistiendo-  
 
juntar los días los años las horas 
tierra de nadie en el mismo cajón 
memoria a oscuras castigada 
memoria en soledad husmeada  
 
restos de sí desvanecidas imágenes  
fogonazos del alma 
sueños extraviados 
todo en el mismo cuerpo que naufraga 
 
otras sabanas frías tal vez 
la esperaran en la otra orilla 
para abrirse como un cielo distinto 
-sin mano sin hueso 




Lo rutinario, la realidad se describe en el siguiente poema: 
―sobre la tierra que zozobra (…) soñamos como vivimos‖, quizá el 
ser espera, la sorpresa de los sucesos de la vida, esa espera 
cuando no hay esperanza solo sobrevivir y esperar lo único 
sentencioso:  
 
distantes y nunca tan próximos 
caminamos sobre una tierra que zozobra 
acostados en ella o simplemente de pie  
sentimos el corcoveo del tiempo  
 
soñamos como vivimos  
esperando sin certeza ni ciencia 
lo único que sospechamos definitivo 
el acorde final en esta vaga música  
que nos encierra 
 
 a veces la duda explícita  
 como una flor  
con pétalos y señales nos induce 
a girar en nuestros ejes 
a tener sed 
a beber entintados labios imaginados 




a la postre como quien cierra un ataúd 
o una carta 
un rayo de sol 
como una espada asomará para cegarnos 
y abrir de par en par la oscuridad 
como una fruta asombrosamente herida 
como una puerta que nada oculta 




















EL DESGARRAMIENTO FÍSICO 
 
5.1. EL DESGARRAMIENTO FÍSICO 
 
A pesar de ser la poesía un fenómeno que influye directamente en el 
campo metafísico del lector y por ende usa sentimientos para poder 
encabalgar el alma su alma, existen casos en los que el poeta usa las 
palabras llenas de imágenes físicas para producir un dolor corporal o tratar de 
llegar a un dolor que todos hemos sentido o podemos imaginar. Para Blanca 
Varela el dolor puede estar en la maternidad (en el poema titulado Vals del 
Angelus), en el deterioro del cuerpo, es decir en la vejez (en los poemas 
Canto villano y Ejercicios materiales), o en el acto sexual que confluye en el 
más íntimo desgarramiento (el poema lección de anatomía). Puede 
despedazar una nube o desollar un animal (poema Secreto de familia) para 
mostrar la crudeza del acto, como también puede demostrar el más extremo 
desgarramiento físico que es la muerte (poema Escena final). 
Como lo dice Rocío Silva Santisteban en su artículo Ejercicios 
materiales: aprender la mortalidad ―La poesía vareliana insiste en una 
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reflexión sobre el deterioro del cuerpo y su influencia en nuestra forma de 
asumir el mundo‖ (Silva p.15). 
 
Los cuerpos son usados para trasmitir sensaciones, el lugar de los 
hechos, de la historia humana. Pero más allá de los sentimientos que causa, 
es la finalidad la que incumbe debido a que es la misma que encierra el 
desgarramiento metafísico, la eternidad de un linaje. ―Sólo a partir del 
reconocimiento del deterioro de la carne se procura la trascendencia, pero no 
por una victoria pírrica sobre la mortalidad de la carne sino por la búsqueda 
de ese lugar diferente, diferenciado, que está en el propio cuerpo‖ (Silva 
p.15). 
 
Para realizar el análisis de los temas de los siguientes poemas hare uso 
de la teoría del Eros que es la fuerza de vida más grande relacionada a la 
sexualidad, donde el ser es impulsado a la reproducción, a la atracción; 
mientras que el Thanatos se refiere al instinto de la agresión, de la 
destrucción, de la muerte.  Estos dos van a servir para ilustrar este tipo de 
desgarramiento y son totalmente contrarios.  El primero, ese amor por la 
entrega, por la vida, se da en el momento de la entrega, en el momento del 
más íntimo desgarramiento, y por ende, dar vida hace sentir a la mujer una 
semidiosa, así en el poema Ejercicios materiales: 
 
Así caídos para siempre 
abrimos lentamente las piernas 
para contemplar bizqueando relevante  
el gran ojo de la vida 
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lo único realmente húmedo y misterioso de  
nuestra existencia 
el gran pozo 
el ascenso a la santidad 
                                 el lugar de los hechos (p.197). 
 
Donde nace la luz y la santidad de la mujer es en el deseo por dar vida; 
por otro lado el Thanatos  se refiere al tedio hacia la vida y el desplazamiento 
de la fuerza vital para dar paso a la destrucción y el deseo de la muerte, 
poema: Último poema de junio: ―Revelación. Soy tu hija, tu agónica niña, 
flamante y negra como una aguja que atraviesa un collar de ojos recién 
abiertos. / Todos míos, todos ciegos, todos creados en un abrir y cerrar de 
ojos (p.183). 
De la misma forma estas dos fuerzas son las que mueven al ser humano 
de este poemario, que unas veces aprovecha algunos momentos para ser la 
víctima o el sacrificio, y que en otras, se enorgullece de manera magnánima 
de ser un instrumento, como en el caso de la descripción física de un perro 
desollado para dar a conocer, la muerte. De esta forma la autora muestra el 
aroma de la muerte, aquí somos espectadores. La vejez es símbolo de 
muerte también pero de una muerte pesada, lenta como una caminata o una 
peregrinación hacia la salvación. 
Respecto a la influencia literaria y filosófica, la poesía de Blanca Varela 
se va por los confines del existencialismo. Pero dentro de la forma poética 
está en el tono surrealista que rescata los pasajes, las visiones, las 
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dramatizaciones que se llevan a cabo a lo largo de los poemas para poder dar 
a conocer dolor por medio de una visión, un espejismo o un conjunto de 
imágenes. 
 
5.1.1. Ese puerto existe 
La vida en la muerte carnal 
 
En el poema ―Destiempo‖ se usa la descripción simbólica de 
un desgarramiento carnal. El mensaje es literal y no sobrepasa el 
sentido simbólico: ―el coral clava su garra en tu sombra, / tu sangre 
se desliza, inunda praderas, /salta de las ventanas como un rojo 
sonido/ y todo esto no es sino el otoño‖ (p.67). El uso de palabras 
como ―clavar su garra‖, ―tu sangre se desliza‖ son imágenes de 
desgarramientos físicos, pero la sombra, la víctima llega a ser un 
ente inviolable, intocable. La sangre deslizándose ─ derramada─ es 
un símbolo de vida y prueba de muerte catastrófica e infortunada. La 
sangre sola hace un escándalo, hace un remolino de 
cuestionamientos o de experiencias. La garra es el objeto 
desgarrador, la forma de desgarramiento: ―Aquella tortura nube 
parecía tan firme/ ambulando /desgarrando/ chocando con masas de 
ángeles‖ (p.69). 
La palabra ―torturada‖ hace referencia a una nube que sufre, 
es llevada a pensar en el dolor, esta nube está desplazándose, pero 
a la vez chocándose con la ―masa de ángeles‖; la nube, a la que se 
refiere la autora, es una nube muy alta, tan alta que es posible que 
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5.1.2.   Luz de día: 
La noche de la carne 
 
En ―Del orden de las cosas‖ primer poema de Luz de día 
contiene la imagen de un ajusticiamiento premeditado de la realidad, 
haciendo un hincapié en la misión de los héroes y villanos de la 
realidad y la sobrecogedora aceptación de las personas a asumir las 
fatalidades como costumbre: ―Si pongo un número contra un muro y lo 
ametrallo soy un individuo responsable. Le he quitado un elemento 
peligroso a la realidad. No me queda entonces asumir lo que queda: 
el mundo con un número muerto‖ (p.75). 
El ametrallamiento que se hace contra un muro es netamente el 
fusilamiento, pero este se suele hacer cuando los ejércitos van a 
eliminar a un enemigo. Se elimina el adversario para poder superarlo 
en número y para impedir que pueda hacer daño a sus soldados. Aquí 
la autora actúa como heroína de la realidad, matando a una 
representación del mundo de las ideas. Es el aniquilamiento material 
de la carne el que elimina los problemas en este verso. La muerte 
simple y llanamente es la solución y la resignación de un acto 
cotidiano. La palabra ametrallado es la forma de desgarramiento. 
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El poema ―Calle catorce‖ de manera indirecta en uno de sus 
versos interpretamos el íntimo desgarramiento femenino. Inicia con 
una invitación a dar vida a la vida, a gozar, a encontrarle un sentido 
festivo a la vida, a lucir el cuerpo ─sano─, ese cuerpo que se ve 
acariciado por el aire de la muerte, acaso el aire no es nuestra vital 
necesidad y que en el poema es el ―aire de la muerte‖, que cada 
segundo, cada respiración morimos. Entonces la muerte está en las 
mujeres como un tatuaje o como una señal heredada. Por otro lado, le 
dice a la ―señorita‖, a una mujer joven sin indicios de haber tenido 
encuentros sexuales que ―abra las piernas, si puedes‖, esta última 
palabra expresa que ciertas mujeres pueden hacerlo otras no por 
razones de religión, de edad ─ ya que se les llama señoritas a las 
mujeres mayores que no se han casado ni tenido hijos─ o capacidad. 
Las llamadas a ser iluminadas, es decir a procrear, inevitablemente 
sufren un desgarramiento, que es llamado desfloración y es este el 
más íntimo desgarramiento femenino: ―Salúdame, señor, hombre 
gordo; señorita, mueve tu cuerpo, que parezca viva, agita tu cabello 
de cartón en el aire de la muerte; que suenen tus pulseras, tu risa; 
abre las piernas, si puedes, y que la luz penetre tu vientre y seas una 
lámpara silbando en el túnel desierto‖ (p.77). La palabra ―la luz 
penetre tu vientre‖ representa la desfloración. 
La poeta usa un ambiente caótico, que recae literalmente en 
una pesadilla, el desgarramiento hace su aparición al exponer su falta 
de piernas, esta mutilación ─ según la poeta─ es producto de una 
―granada o de una mirada de ira‖, la primera es una causa de 
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incapacidad carnal es decir de desgarramiento físico, pero la segunda 
ya es un desgarramiento subjetivo: ―Suena un timbre, una sirena. 
Puerta giratoria por donde entro y salgo siempre al mismo lugar; 
escalera mecánica donde descubro que perdí las piernas hace tiempo 
en una guerra donde no estuve. ¿Fue una granada o una mirada de 
ira?‖ (p.78). La palabra ―Perdí las piernas‖ representa el 
desgarramiento físico.  
En ―Plena primavera‖, la muerte es un tipo de desgarramiento, 
el cuerpo se separa del alma o simplemente ya las personas no nos 
ven.  No hay remedio para este acontecimiento, la llegada del hielo es 
la ausencia de cualquier señal de vida circulando. 
La noche de la carne, es donde la carne se va a dormir, esa 
noche eterna del cuerpo.  La cadena alimenticia funciona aquí 
convirtiéndonos en fardo, la descomposición de un cuerpo se da 
progresivamente este es el desgarramiento físico y natural del cuerpo, 
y se convierte en ―fardos de seda‖ en bultos de carne muerta: ―Lo 
muerto, muerto está. Hay que sembrar violetas alrededor de la tumba. 
Pronto vendrá el hielo y un cadáver sin flores es un frasco. / Lo que 
miraba no existe más. Sólo un fardo de seda y un rumor en la noche 
de la carne (p. 85). En este poema la palabra Noche de la carne 
representa la muerte carnal. 
En el poema ―Alba‖ la certeza de la vida del cuerpo es su 
interacción con los entes que lo rodean, el usar los sentidos para 
poder percibirlos. El sol y su inclemencia es un claro ejemplo que se 
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nombra en el verso seis de este poema ―todo el oro del día‖, esta 
certeza de vida se afirma en el verso 7: ―Estamos vivos, quién lo 
duda‖ el cuerpo es el que está vivo, la carne que tiene la dicha de 
gozar de nuevo del día y todos los seres que en ella habitan: 
 
Al despertar 
me sorprendió la imagen que perdí ayer.  
el mismo árbol en la mañana  
y en la acequia el pájaro que bebe 
todo el oro del día 
 
Estamos vivos, quién lo duda, 
El laurel, el ave, el agua 
y yo, 
que miro y tengo sed (p.92). 
 
5.1.3. Valses y otras falsas confesiones: 
 Recuento de sus imágenes desgarradoras 
 
En el poema ―Vals del ángelus‖ la voz poética es netamente 
femenina, la expresión alcanza y llama la atención a alguien 
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superior, al dueño de la creación, su creación se rebela contra el 
orden de las cosas. Expresiones como ―la madre que se devora a 
sus crías‖ nombran el ritmo menstrual de la mujer, que se da por no 
haberse fecundado el óvulo, el posible hijo, ―las crías‖ son 
expulsadas en sangrados, y este consiste en el desprendimiento del 
tejido endometrio, es decir se produce un desgarramiento. El hecho 
de abortar cada veintiocho días se relaciona con el tiempo que tiene 
cada menstruación: ―Ve lo que has hecho de mí, la madre que 
devora a sus crías, la que se traga sus lágrimas y engorda, la que 
debe abortar en cada luna, la que sangra todos los días del año 
(p.116). 
Acciones como las de ―verte plomo derretido en las orejas‖, el 
olor del plomo es parecido al del semen, las orejas son las vaginas, 
es decir el semen es depositado por el varón en el acto amoroso. 
Esta descripción se ahonda cuando la voz poética nombra a la 
castración que es quitar la capacidad viril en los hombres, es la 
amputación de uno de los símbolos de fertilidad y diferencia de 
género. Este matarife se arrastra y desliza con sádica paciencia 
entre la sangre de los sacrificados: ―Así te he visto, vertiendo plomo 
derretido en las orejas inocentes, castrando bueyes, arrastrando tu 
azucena, tu inmaculado miembro, en la sangre de los mataderos‖ 
(p.116). 
La voz asume su destino, está estancada en la ―cámara de 
tortura‖, es decir esta destinada a ser sacrificada, presiente el fin de 
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todo y los caminos son de sangre, de esta forma describe, un tanto 
dantesco, el dolor. 
La condenada se mofa de este ser supremo; del 
exterminador, del libre albedrío y cataloga a la voluntad de este 
verdugo como ―tu divina baba‖ esta baba que la ciega: ―Aquí estoy 
por tu mano en esta ineludible cámara de tortura, guiándome con 
sangre y con gemidos, ciega por obra y gracia de tu divina baba‖ 
(p.116). 
El envejecimiento es el desgarramiento de la carne, es la 
degradación de la imagen exterior, ella se nombra como un ―santa 
envejecida‖ al paso del aliento, es acaso el tiempo, que mide en 
respiros el ser supremo. Se usa el término ―tambor estéril de mi 
vientre‖ para explicar que no hay melodías, no hay música, no hay 
creación en el vientre, ―el lugar de los hechos‖ es aquel lugar en el 
que la voz poética procrea vida y es este el mayor desgarramiento: 
―Mira mi piel de santa envejecida al paso de tu aliento, mira el 
tambor estéril de mi vientre que sólo conoce el ritmo de la angustia, 
el golpe sordo de tu vientre que hace silbar al prisionero, al feto, a la 
mentira‖ (p.116). 
El poema 2 de ―Nadie sabe mis cosas‖ describe una situación 
que se desarrolla frente a una ―hoguera‖ que es un amplio cúmulo de 
fuego, las llamas de este fuego son amplias y consumen con 
vehemencia las cosas arrojadas a ella. Este calor puede compararse 
con el momento amatorio, con la unión de dos seres sumamente 
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embelesados en el acto sexual; al finalizar el encuentro cada quien 
queda rendido y ella la ―sacrificada‖, la desgarrada, cierra los ojos y 
descansa plenamente, duerme tranquilamente a salvo: ―(Cualquier 
hora del día) / En una hoguera extinguida / Esa mujer sacrifica / 
Cerraba los ojos y nos negaba la dicha de su agonía‖ (p.119). El 
hecho de ser ―Sacrificada‖ ya es por sí un desgarramiento. 
Este verso encierra en su totalidad el acto sexual, por 
ejemplo, la expresión ―divino salivazo‖, cataloga ese momento como 
divinizado, prosiguiendo con la expresión adjetivada al que llama 
―bestia‖ esta bestia que queda mansa al toque divino del salivazo, es 
decir la eyaculación.  Esta no llega a ser más que el falo masculino, 
por otro lado, el llamado ―hedor de la rosa‖, parece dirigirse a una 
característica femenina, ya que las rosas son flores representativas 
de amor, de la femineidad, la rosa podría ser la parte intima 
femenina desde su capas superficiales hasta llegar al botón de la flor 
que sería la vagina, corroborando esta interpretación, presenta la 
imagen de un corazón sobre otro, de un cuerpo sobre otro. 
Al que llamo ―bestia en un inicio se convierte en un ruiseñor, 
líneas posteriores nombran: ―tus labios tus ojos las ruinas de tus 
caricias‖, en la ausencia de su amante, en la soledad. Todo lo 
expuesto es íntimo y queda sellado, como es costumbre, en las 
alcobas nupciales, algo que no sale a relucir a nadie. El acto sexual 




¿Sientes el divino salivazo sobre la bestia sientes el 
hedor de la rosa sientes mi corazón sobre el tuyo? 
alguien escondió un ruiseñor de agujas en tu cuerpo 
más tarde será tarde cuando la soledad invente lo 
mejor  
nuevamente tus labios tus ojos las ruinas de tus 
caricias 
el mar de mí pero 
la soledad ―estrella de mis noches‖ 
nadie sabe mis cosas (p.121) 
 
divino salivazo = desfloración  
 
En cuanto a la desaparición de nuestros restos físicos y la 
certeza de que el tiempo va seguir su curso, el verso del siguiente 
poema confirma esta certeza. La muerte del cuerpo, la sentenciosa 
muerte es la ausencia del mundo y el aceptar que todo el astro, toda 
la vida futura seguirá. Aquí se confirma la mortalidad del cuerpo y de 
un presente sin recuerdos para los demás. El olvido de un ser por 
desaparición del cuerpo de la entidad física: ―Cuando nada quede ti 
ni de mí/ habrá agua y sol‖ (p. 122). 
La profundidad de la poesía de Blanca Varela se anuncia en 
un desollamiento en el poema ―Falsas confesiones‖, muestra la 
carne viva, el acto de cantar puede ser que se relacione al hecho de 
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contar algo respecto a su vida. Claramente el uso de la acción del 
desollamiento es usada como expresión de desgarramiento: ―Soñé 
con un perro / con un perro desollado / cantaba su cuerpo su cuerpo 
rojo silbaba‖ (p. 132). 
Cuando toca la anatomía humana en el siguiente verso para 
desaparecer y hablar libremente de otra dimensión, aquí se usa la 
destrucción del cuerpo humano para liberar el lado inconsciente del 
ser, esta forma logrará tal efecto. Usa el desgarramiento carnal para 
presentar imágenes que el lector convierta en símbolos: ―la piel del 
hombre se quema con el sueño/  arde desaparece la piel humana / 
sólo la roja pulpa  del can es limpia‖ (p.132). 
 
Más adelante en el poema ―Es más veloz el tiempo‖ la materia 
y todo lo que ocupa un lugar en el espacio son protagonistas, todo 
aquello que los sentidos pueden captar, desde ese momento el ser 
es materia. No hay duda que estamos vivos y esto involucra a todos 
los elementos de la interacción con el mundo, pero que trágicamente 
tiene un final, la muerte.  
 
 
el sol arriba 
la tierra abajo 
al centro el viejo gesto  
de un árbol que me agrede  
con la inocencia de los árboles 
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la canción que atraviesa la nube 
las cosas  
caminan bellamente hacia la muerte (p.133 -134). 
 
En el poema ―Auvers-sur-oise‖ se invita poderosamente a la 
identidad, nombra partes físicas del cuerpo para hacer notar su 
sustancialidad y al final nombra a la oreja, aquella con la que 
recepcionamos   todo lo que puede ser percibido por el sentido 
auditivo. En el plano del arte, de la expresión artística: poesía, 
música, pintura; puede decirse que la belleza tiene armonía y que 
ella despierta los sentidos. Pero al tratar de encontrar un sentido a la 
oreja desgarrada podemos situarnos en la historia de Vincent van 
Gogh: ―Porque tú gusano, ave, simio, viajero, lo único que no sabes 
es morir ni creer en la muerte, ni aceptar que eres tú mismo tu 
vientre turbio y caliente, tu lengua colorada, tus lágrimas y esa 
música loca que se escapa de tu oreja desgarrada‖ (p.141). 
 
5.1.4. Canto villano: 
 Recuento de sus imágenes desgarradoras 
 
El primer poema se titula ―Justicia‖ y se conecta directamente 
con la llamada cadena alimenticia, el hecho de ser devoradores sitúa 
al ser humano en la cima de la cadena alimenticia. Mientras el 
hombre vive es el depredador máximo pero una vez muerto su 
cuerpo se convierte en alimento de los seres más insignificantes que 
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existen en la tierra. La descomposición del cuerpo producto del 
envejecimiento progresivo es un tipo de desgarramiento: ―vino el 
pájaro / y devoró al gusano /  Vino el hombre / y devoró al pájaro /  
Vino el gusano / y devoró al hombre‖ (p.153). El verso que dice ―Vino 
el gusano y devoró al hombre‖ representa la muerte carnal. 
 
  
La temática gira en torno al poema ―Canto villano‖, la frase 
―hambre propia‖ se abre como una afirmación de necesidad de uno 
mismo y luego dice que esas ganas son del alma, pero que también 
son del cuerpo. Por primera vez la poeta advierte una relación entre 
estos dos desgarramientos debido a que utilizan el sufrimiento. Más 
adelante vuelve al tema de la rosa, esta vez es la rosa que poemas 
anteriores abarcaba la femineidad, la fertilidad, la procreación. La 
división de nuestra sustancia es desgarramiento y la rosa envejecida 
es decadencia de la carne por el paso del tiempo, es por lo tanto 
desgarramiento físico.  
 
esta hambre propia 
existe 
es la gana del alma 
que es el cuerpo 
 




en su cielo de carne (155). 
envejece = decadencia de la carne 
En ―Cruci-ficción‖ la acción expuesta en este verso es la 
creación, aquí se toma como la construcción o la fábrica de seres 
humanos. La voz alude a un creador con mente infantil que deja 
incompleta a su creación, pero este creador no llega a ser más que 
un carnicero. Asumirse incompleto, es decir, con la ausencia de un 
corazón, puede referirse a falta de actitudes, que según la tradición, 
deviene de mucha sensibilidad acunada en dicho órgano; de la 
misma forma el hígado que es culpable, muchas veces, de los 
cambios de humor, debido a las bilis que segrega y sin piernas que 
impide la movilidad, pero sobrepasando esta interpretación, es de 
entender a un ser mutilado, desgarrado, solo para quitarle atributos 
actitudinales. 
 
hecho a medias  
un niño 
un dios olvidadizo 
lo deja sin corazón 
sin hígado 
sin piernas para huir 
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en la estacada lo deja 
así colgando en el aire 
          en el aire arrasado de la carnicería  (p.159). 
 
5.1.5. Ejercicios materiales: 
El desmembramiento 
 
En el poema ―Último poema de junio‖ la imagen de 
penetración de retinas oculares genera perturbación, la exposición 
de los hechos muestra un collar de ojos, es decir muchas miradas y 
todas son y van hacia la voz poética. Es como si se examinara 
desde distintas distancias: ―Revelación. Soy tu hija, tu agónica niña, 
flamante y negra como una aguja que atraviesa un collar de ojos 
recién abiertos. / Todos míos, todos ciegos, todos creados en un 
abrir y cerrar de ojos (184). 
  
El uso de la palabra mutilación es netamente desgarramiento 
físico, pero está nombrando a la decadencia de la carne, la 
expresión ―en polvo te convertirás‖, es la frase bíblica que habla de 
un origen divino y también habla de la muerte: ―Y así, la flor que fue 
grande y violenta se deshoja y el otoño es una torpe caricia que 
mutila el rostro más amado / Fuera, fuera ojos, nariz y boca. Y en 





El siguiente poema titulado ―Casa de cuervos‖ llama a un 
desgarramiento físico, la desesperación de un alma encerrada en un 
cuerpo es expuesta, pero el cuerpo que es prisión a la vez es 
instrumento de liberación, el cuerpo es el único por el cual podemos 
salir o expresarnos y si se toma esta idea en ese sentido 
deduciremos que la muerte de la carne es el más profundo silencio y 
la más eterna esclavitud: ― Y allí te encuentras / Sola y perdida en tu 
alma/  Sin más obstáculo que tu cuerpo / sin más puerta que tu 
cuerpo (192). 
 
El poema ―Ejercicios materiales‖ da nombre al poemario, los 
versos exponen un desgarramiento físico a modo de sacrificio, a 
modo de matadero, como ya se ha expuesto en poemas anteriores. 
La faltriquera es el ancho bolsillo del carnicero, a este carnicero se le 
entrega  dos orejas y un cuello al modo de ganado o de conejos; y 
luego prosigue con el desmembramiento, es decir con la castración 
―cuatro o ciento centímetros de piel‖  se ha llegado a esta deducción 
por el hecho de que la poeta expone a lo largo de poemas anteriores 
este modo de desgarramiento, más adelante encuentra ―un atadillo 
de nervios‖, ―algunas onzas de grasa‖ y ―un vaso de sanguaza‖ 
complementando la entrega total. La expresión ―dolor‖ es tomada, 
por consecuencia de los hechos, como un dolor físico, a pesar de 
que el último verso quiere advertir que se habla de otro dolor, que no 
es igual al dolor humano. La poeta usa precisiones que son solo 





Caído de la agujereada faltriquera de dios  
enfrentarse al matarife 
entregar dos orejas  
un cuello 
cuatro o ciento centímetros de piel 
moderadamente usada 
un atadillo de nervios 
algunas onzas de grasa 
un pizca de sangre 
y un vaso de sanguaza 
sin mayor condimento que un dolor  
casi humano (p. 198). 
 
Consecuentemente con el desgarramiento físico, este poema 
encierra el tema del íntimo desgarramiento femenino. La 
significación del milagro de vida pasa a ser campo femenino y, por 
ende, la mujer presenta ese gran ojo de la vida, aquel que debe ser 
desflorado para dar paso a la vida; este gran ojo no es más que la 
parte íntima femenina. Aquí es llamado como ―gran pozo‖ o ―ascenso 
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a la santidad‖  y esta afirmación hace a la mujer procreadora, madre, 
un ser divino más cerca de Dios que el varón, ―el lugar de los 
hechos‖ estos hechos son el paso  de eternidad, de la creación, es 
decir de la nueva criatura: 
 
Así caídos para siempre 
abrimos lentamente las piernas 
para contemplar bizqueando relevante  
el gran ojo de la vida 
lo único realmente húmedo y misterioso de  
nuestra existencia 
el gran pozo 
el ascenso a la santidad 
el lugar de los hechos (p. 199). 
 
 
Desde el título el poema ―La muerte viste a la novia‖ me lleva 
a pensar en el ritual nupcial, en la entrega. El pulgar de hielo es la 
expresión de la erección masculina, levantar el parpado es cuando 
órgano reproductor femenino se dilata, se lubrica, se abre para 
recibir al órgano sexual masculino. La noche se hace larga y las 
miradas están eclipsándose y se entregan al momento del clímax en 
su encuentro. Todo conspira siendo testigo, ese momento se detiene 
porque nuestros sentidos se revelan a la realidad, el hedor de la vida 
sea quizá la mezcla de fluidos, la expulsión de las transpiraciones. 
Los cuerpos que están unidos para dar vida se expresan de muchas 
103 
 
formas y se muestran más que nunca vivos, es la entrega carnal y 
metafísica la que hace de este momento místico. Parece ser este 
momento deseado el que expulsa frustraciones y/o sombras. La 
novia se prepara para esperar el nuevo amor, el último: 
 
El pulgar de hielo 
Levanta el párpado 
Y coloca una gota de oscuridad 
 
se agranda la noche 
y cada párpado 
es una parda medialuna 
 
el aire vela 
el hedor de la vida 
deja intacto el perfil 
 
brilla con otra luz 
cabello y labio 
calla el mar en su oído 
 
y ahora el cuerpo entero 
libre de viejas sombras 





El poema ―Lección de anatomía‖ parece ser la descripción de 
la parte íntima femenina ya que el llamado ―ojo‖, las bisagras 
cediendo simulan ser las piernas que se abren para dar paso al 
encuentro sexual. La expresión ―lagrimeando tornasol‖ da a entender 
que la luz está penetrando algo para darle color, claro que si las 
―bisagras‖ están cediendo lentamente, la luz va teñir los interiores 
con pequeños rayos de luz. La fronda inexplorada pasaría a ser el 
órgano sexual masculino. El momento de la unión carnal se expresa 
al presentar la confusión entre el día y la noche, concluyendo esta 
idea Varela hace mención a la ―fresca hermosa muerte‖ que es el 
descanso de los dos amantes que se entregaron y que esa entrega 
tuvo como centro saciar un deseo que no se podía tocar, ni mirar, ni 
oír, los miembros exhaustos, por tanto en el descanso de los 
cuerpos, la conciencia de las extremidades aparece. 
 
El cabello a veces tan cercano 
que extravía al ojo en su espesura 
las bisagras silenciosas cediendo  
lagrimeando tornasol 
y esa otra fronda inexplorada 
en donde el tacto confunde 
el día con la noche  
fresca hermosa muerte a la mitad del lecho  




La palabra flor hace alusión el órgano sexual femenino,  
aquella por la que dos seres se hacen uno en el coito, los dientes de 
carbón parecen hacer alusión a la vellosidad púbica: ―flor  de carne 
carnívora / entre los dientes de carbón (p.204). 
La entrega carnal de dos seres produce dolor en la mujer, ese 
dolor se asocia directamente con el íntimo desgarramiento, y el 
placer es el clímax del  encuentro. La poeta se aventura a hablar 
más allá del hecho carnal y pasa al producto o consecuencia, el hijo, 
y lo llama ―negra estirpe‖ ‖rojo prestigio‖. Los padres van a vencer la 
mortalidad de la carne viviendo en su descendencia, en su hijo: ―más 
allá del dolor y del placer / la negra estirpe /  el rojo prestigio /  la 
mortal victoria de la carne (p.205). 
 
Dentro del poema ―Escena final‖ la expresión ―he dejado la 
puerta entre abierta‖ parece ser un acto de precaución como el de 
una fuga premeditadamente o puede hacer referencia al hecho de 
espera  a alguien, otra interpretación podría ser que si la puerta está 
abierta significa que acepta su muerte, pero entre abierta es un 
negación a eso o por lo menos no estar de acuerdo.  
 
Como ya se había dicho antes el significado de bisagra, es 
decir la eternidad son los hijos, el vencedor en la noche de la carne. 
Dentro de la mujer siempre esta ese ideal de muerte por ser ella 
destinada a morir y por ser también sinónimo de vida. Todas estas 
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afirmaciones como: ―tal vez no soy nada sólo el insomnio y la bella 
indiferencia de los astros‖ nacen bajo el concepto existencial, la 
solución o la respuesta que la misma voz poética se da es la 
concepción del hijo.  
 
he dejado la puerta entreabierta 
soy un animal que no se resigna a morir 
 
la eternidad es la oscura bisagra que cede 
un pequeño ruido en la noche de la carne  
 
soy la isla que avanza sostenida por la muerte 
o una ciudad ferozmente cercada por la vida 
 
Este último verso no es más que la representación del 
desgarramiento, la espina es el órgano sexual masculino y la rosa 
que es la pasión, el amor, la femineidad, también hace alusión en 
muchos poemas al órgano sexual femenino: ―y una espina de 
sangre/ en el ojo de la rosa‖. 
  
5.1.6. Libro de barro: 
 La espera de la muerte 
 
Este libro reúne un desgarramiento literal, a diferencia de 
otros poemas que abordan este tema, Libro de barro hace una 
107 
 
descripción del desgarramiento carnal literal y no esconde bajo 
ningún artífico otro significado. 
El séptimo poema expone al desgarramiento de la carne y el 
instrumento que usa son los dientes. La poeta cae en la cuenta de 
los límites humanos, es decir la muerte. En el siguiente verso la 
sangre canta, acaso esta sangre hace referencia a los hijos, a la 
descendencia, es decir, a la eternidad: ―Al pelar un fruto abruma el 
misterio de la carne los dientes rasgan un continente oscuro, los 
sentidos descubren la fragilidad de cualquier límite. Palpar la 
imagen, escuchar la sangre. Oír su sangrado perfume‖ (p. 223). 
 
 
5.1.7. Concierto animal: 
 La sangre canta 
 
En este poema menciona la carne y afirma que es el único 
camino para llegar a este mundo, mediante la sangre en vilo, el 
momento de la inquietud. Así el desgarramiento de la carne es 
importante para poder existir. Hemos visto a lo largo de los 
poemarios que este principal desgarramiento, el íntimo 
desgarramiento que es el hecho de que la mujer dé vida: 
 
hoguera de silencios  
crepitar de lamentos 
por el camino de la carne 
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sangre en vilo 
se llega al mundo (p.23). 
 
El envejecimiento de la carne es, sin lugar a dudas, lo que 
menciona el primer verso de esta cita: ―Morir cada día un poco más‖ 
cuando confirma recortarse las uñas, el pelo y las ilusiones y esta es 
una muerte espiritual, el matar la esperanza. Dentro de la decrepitud 
de la carne también está la muerte del espíritu, cuando al cuerpo no 
logra servir, para realizar los sueños, estos se convierten en 
ilusiones que van a morir al cielo donde su pupila está fija como el 
único lugar que le permite despejar sus pensamientos:  
 
Morir cada día un poco más  
recortarse las uñas 
el pelo 
los deseos 
aprender a pensar en lo pequeño 
y en lo inmenso 
en las estrellas más lejanas 
e inmóviles 
en el cuello 
manchado como un animal que huye 
en el cielo 




La imagen de un anciano ―inclinado sobre su sombra‖ refiere 
el envejecimiento de la carne, más adelante, una mujer que ―parece 
joven‖ con delicadeza ―retoca sus labios y sus mejillas como si 
fueran ajenas‖, se maquilla:  
 
como un cuadro estrecho sin extremos 
pasa él cabizbajo 
algo inclinado sobre su sombra 
se va se escapa con la luz 
que voltea cualquier esquina 
ella frente al espejo 
parece joven  retoca sus labios y mejillas 
como si fueran ajenas 
mientras su imagen desde otro mundo 
sencillamente le sonríe (p.39). 
 
La ausencia del cuerpo, la muerte, no detiene el mundo y esto 
lo menciona la poeta. La muerte de un ser solo afectará a sus 
familiares, pero la naturaleza, el mundo seguirá girando. A pesar de 
que muera el poeta habrá poesía, habrá vida, pues es un ciclo:  
 
donde yo deje de estar pasará la sombra del sol 
y muchas palabras de boca a boca 













6.1. LA CONEXIÓN ÍSTMICA DE LOS DESGARRAMIENTOS. 
Se expondrán los puntos en los que se unen los desgarramientos. El 
dolor carnal que puede ser traducido en angustia o el propio drama 
existencial reflejado en el desgaste del cuerpo. Se describirá cómo es que 
un desgarramiento da paso al otro en la solución del conflicto o también 
como expresión de este.  
 
La expresión ístmica es extraída del lenguaje vallejiano del poema Los 
anillos fatigados, para dar a entender un fenómeno en la poesía que consiste 
en la unión disimulada, casi imperceptible de los dos desgarramientos. Se 
identificará el uso de estos dos tipos de descripciones para lograr el fin de la 







6.1.1. Ese puerto existe: 
La voz poética de imágenes visuales 
 
El poema ―Puerto Supe‖ expresa el paso de la etapa infantil a 
la madurez y declara la aceptación de este nuevo momento maduro 
de su vida. Son dos versos los que atraen la atención en este 
poema, el primero es: 
Están mis horas junto al río seco  
entre el polvo y sus hojas palpitantes, 
en los ojos ardientes de esta tierra 
adonde lanza el mar su blanco dardo  
Una sola estación, un mismo tiempo 
de chorreantes dedos y aliento de pesado. 
Toda una larga noche entre la arena (p.44). 
 
Estos versos representan la descripción sexual femenina, el 
más grande de los desgarramientos, pero también el más natural, la 
mujer es desflorada y este ritual es descrito con olores. 
 
Por otro lado, por ser un poema que declara la aceptación de 
su nueva vida de casada, expresa su angustia de esta forma: 
Aquí en la costa escalo un negro pozo 
Voy de la noche hacia la noche honda, 
Voy hacia el viento que recorre ciego  
Pupilas luminosas y vacías, 
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O habito el interior de un fruto muerto, 
Esa asfixiante seda, ese pesado espacio 
Poblado de agua y pálidas corolas. 
En esa costa soy el que despierta 
Entre el follaje de alas despierta 
El que ocupa esa rama vacía 
El que no quiere ver la noche  
 
Aquí en la costa tengo raíces 
Manos inperfectas, 
Un lecho ardiente en donde lloro a solas (p. 44). 
 
El verso citado donde refiere: con ―negro pozo‖, ―habito el 
interior de un fruto muerto‖ ―Un lecho ardiente en donde lloro a 
solas‖, son algunos de los versos que utiliza la poeta para presentar 
dolor, la oscuridad, que implica el pozo negro, la descripción 
asfixiante de un fruto o la idea de llorar a solas en un lecho que se 
supone es una cama matrimonial. 
El uso de figuras y descripciones tanto del campo físico como 
metafísico que se usan, tiene como fin unir los recuerdos pasados y 
los acontecimientos presentes, de esta conexión ístmica la voz 
poética exhibe su conflicto existencial.  
 
En el poema ―Destiempo‖ los primeros versos reflejan un 
estado de protesta moderada del ser contra la rutina, por ejemplo:  
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Se fue el día, 
Las escamas del sueño giran 
 
Todo desciende 
la noche es el tedio (p.67). 
 
Para concluir el día la poeta dice que el sueño aparece, como 
un espiral, como si cayera a ese espiral, afirmando claramente la 
figura que se representa. Más adelante nombra la noche como 
símbolo de angustia, de oscuridad del alma, como ambiente propicio 
de interiorización. 
 
El siguiente verso citado forma parte del mismo poema, 
acontece que la poeta antropomorfisa los objetos de la vida como 
son ―sombra‖ ―corral‖. El mensaje es literal se trata de un 
desgarramiento físico. 
 
el coral clava su garra en tu sombra, 
tu sangre se desliza, inunda praderas, 
salta de las ventanas como un rojo sonido 
    y todo esto no es sino el otoño  (p.67). 
 
La conexión ístmica se realiza para dotar a la voz poeta de 




Ejemplos:   Las escamas del sueño giran 
 
el coral clava su garra en tu sombra,/ tu sangre 
se desliza, inunda praderas,/ salta de las 
ventanas como un rojo sonido. 
 
6.1.2. Luz de día: 
El mensaje es físico con un final metafísico 
 
En el poema ―Plena primavera‖, a pesar de que en su 
totalidad el siguiente verso alude a un desgarramiento físico, dentro 
de la aceptación de la muerte, esta desesperación pasa a ser una 
tumba con flores que significan que en vida el ser fallecido es 
extrañado y recordado por los seres vivientes. Esa necesidad de ser 
trascendental, a pesar de la muerte, es la necesitada por el 
individuo, de ser eterno en las personas, y este conflicto existencial 
de tener que morir, y que no hay remedio, se soluciona con la idea 
de la familia como sinónimo de eternidad, la descendencia.  
Lo muerto, muerto está. Hay que sembrar violetas 
alrededor de la tumba. Pronto vendrá el hielo y un 
cadáver sin flores es un frasco 
Lo que miraba no existe más. Sólo un fardo de seda y 
un rumor en la noche de la carne (p.85). 
 




La conexión ístmica se ve reflejada en la búsqueda de la 
solución, lo que significa la muerte tanto carnal como espiritual. La 
voz poética plantea la eternidad mediante la descendencia y las 
buenas acciones. El amor en este caso es la fuerza que hace a la 
muerte un horizonte pero no el final. La poeta usa el cadáver para 
recrear todos estos conceptos existencialistas. 
 
En el poema ―No estar‖ indica la ausencia, la descripción 
cargada de palabras claves en la poesía de Varela, como son 
―noche‖, ―fondo‖, ―yo‖ me remonta a una descripción metafísica. El 
conflicto se basa en la angustia de la muerte, de que todo camina 
hacia la muerte, es decir el final de todas las cosas son muerte y 
este es un destino carnal inevitable. 
 
Desde el fondo tirar la red 
¿Quién cae? ¿Quién vive? 
Esto es la noche. Esto soy yo. 
No quiero ver las estrellas, 
No quiero ver lo que ha de morir 
Ni imaginar tu rostro 
Ni moverme hacia lo que amo. 
Inmóvil tras mi cuerpo soy un río que cree,  





Voy hacia la ventana 
Me asomo al día negro y allí estoy, 
Al centro de la tiniebla (p.97). 
 
La conexión ístmica se da cuando el mensaje es metafísico, 
pero usa para reforzar  este mensaje la muerte carnal que es 
inevitable: 
Ejemplo: allí estoy, / Al centro de la tiniebla 
 Usa la  muerte física como proceso angustiante del espíritu. 
 
6.1.3. Valses y otras falsas confesiones: 
  La realidad como una forma de cansancio espiritual 
 
La impresión de los primeros versos citados del poema ―Es 
más veloz el tiempo‖; hablan de la rutina, de inventar un ―fulgor‖. La 
continuidad de muerte del espíritu, inventar un nuevo destino es lo 
que hace que siga viviendo. La realidad es su terrible rutina, la 
aceptación de ser un ser sensible que se ha cansado de ser 
agredido de las mismas cosas, por el mismo enemigo, que es la 
muerte. 
El amor  
una ola enemiga me derriba  
junto palabras contra palabras 
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no creo en nada de esta historia 
y sin embargo cada mañana 
invento el absurdo fulgor que me despierta 
el límite de la sombra 
la conciencia  
la trampa original 
el sol arriba 
la tierra bajo 
al centro el viejo gesto 
de una árbol que me agrede 
con la inocencia de los árboles 
la canción  
que atraviesa las nubes 
la cosas 
caminando bellamente 
hacia la muerte 
la hora se deshace sola 
lejos de todo 
fulgor  y destrucción 
aire en la grieta 
o grieta en el aire 
ni piedra ni animal ni hombre (p. 134). 
 
La conexión ístmica se da cuando la voz poética cita la 




Ejemplo: y sin embargo cada mañana/ invento el absurdo fulgor que 
me despierta/ el límite de la sombra/ la conciencia. 
 
Y más adelante suma a esto un antiguo adversario en la 
poesía vareliana como es la muerte.  
 
Ejemplo: la cosas/ caminando bellamente/ hacia la muerte 
 
 
6.1.4. Canto villano: 
Los dos planos del desgarramiento para describir la 
degradación 
 
En el poema ―Canto villano‖ Esta expresión muestra un 
conflicto, el del alma y el cuerpo. Se asume que el alma es por el 
cuerpo o que todo lo que siente el alma es por el cuerpo. La 
necesidad de conocerse es traducida por estos dos receptores de 
dolor. Uno haciendo a otro. 
  
Esta hambre propia 
existe 
es la gana del alma 




La sentencia los cataloga como inseparables y que por ende 
son dos planos del ser que conforman la conexión ístmica del cuerpo 
y del alma.  
 
6.1.5. Ejercicios materiales 
La aceptación de un destino 
 
En los versos del poema ―Último poema de junio‖ hay 
expresiones descriptivas, como es el caso del primer verso citado, 
donde la descripción de un desgarramiento físico sirve para explicar 
el reconocimiento de la voz poética como un ser ―niña‖ para luego 
compararlo, ―como una aguja que atraviesa un collar de ojos recién 
abiertos‖. 
 
Revelación. Soy tu hija, tu agónica niña, flamante y negra 
como una aguja que atraviesa un collar de ojos recién 
abiertos. 
Todos míos, todos ciegos, todos creados en un abrir y cerrar 
de ojos. (p.184). 
 
A partir de este tipo de descripciones se combinan las 
descripciones corporales como el caso ―flor‖, ―rostro‖ para referirse al 
envejecimiento del cuerpo, al irremediable destino de la muerte. El 
apego a este tipo de descripciones, aparte de demostrar un evidente 




Y así, la flor que fue grande y violenta se deshoja y el otoño 
es una torpe caricia que mutila el rostro más amado 
 
Fuera, fuera ojos, nariz y boca. Y en polvo te convertirás, a 
veces, en imprudente y oscuro recuerdo (p. 184). 
 
Más adelante finalizado el poema, como sentencia de lo 
descrito, lanza el primer verso de la siguiente cita, para hablar del 
dolor, tanto del alma como del cuerpo. Y finaliza con una reflexión 
metafísica sobre la vida.  
 
El dolor es una maravillosa cerradura 
Arte negra: mirar sin ser visto a quien nos mira mirar 
Arte blanca: cerrar los ojos y vernos  
Ver: cerrar los ojos 
Abrir los ojos: dormir (p.184). 
 
La conexión ístmica se ve cuando la voz poética usa los tipos 
de desgarramiento para dar a entender el dolor o la descripción de la 
desesperación y la aceptación de un destino. 
Ejemplo: Y en polvo te convertirás, a veces, en imprudente y 
oscuro recuerdo 
 




En ―Casa de cuervos‖ se desarrolla el tema del amor en sus 
versos pero desde distintos ámbitos, según la concepción de Miguel 
de Unamuno, el amor es hermano de la muerte, por ejemplo, este 
poema es en potencia dedicado al tema de la maternidad, de una 
madre a su hijo, ya desde esta perspectiva se desprende el hecho 
de una angustia existencial calmada por el nacimiento de un nuevo 
ser que va a vivir por ella, pero que irremediablemente tiene el 
mismo destino de todos los humanos.  
 
La angustia de un nuevo día, de la realidad es otro de los 
temas que se degenera en rutina. 
 
Culminando esta estrofa habla de un conflicto con el dios y 
por último y, finalizar la idea inicial de la angustia suspendida, 
hablando de la penetración de uno mismo o divagar en el alma ―sola 
y perdida en tu alma‖, de la única puerta de esta angustia que es el 
cuerpo. 
 
Porque así es este amor  
que nada comprende y nada puede 
bebes el filtro y te duermes 
en ese abismo lleno de ti 
música que no ves 
colores dichos 
largamente explicados al silencio 
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mezclados como se mezclan lo sueños 
hasta ese torpe gris que es despertar 
en la gran palma de dios 
calva vacía sin extremos  
y allí te encuentras  
sola y perdida en tu alma 
sin más obstáculo que tu cuerpo 
sin más puerta que tu cuerpo (p.192). 
 
La conexión ístmica acontece de forma clara en los versos 
finales de esta cita, la conexión que la poeta elabora del alma con el 
cuerpo para deliberar una solución. 
 
En las tres primeras estrofas del poema ―Ejercicios 
materiales‖ hay una reflexión metafísica, por ejemplo: 
 
Lo exterior nunca será interior  
el reptil 
se despoja de sus bragas de seda  
y conoce la felicidad de penetrarse a sí  
mismo (p.197).  
En versos posteriores encontramos algunos que narran la 
descripción de un sacrificio, de una entrega. Este tipo de descripción 
está vinculando su enfrentamiento con dios y con una ideología que 
niega la posibilidad de la vida eterna cristiana.  
123 
 
Caído de la agujereada faltriquera de dios  
enfrentarse al matarife 
entregar dos orejas  
un cuello 
cuatro o ciento centímetros de piel 
moderadamente usada 
un atadillo de nervios 
algunas onzas de grasa 
un pizca de sangre 
y un vaso de sanguaza 
sin mayor condimento que un dolor  
casi humano 
 
 La respuesta al conflicto de la eternidad es la descripción de 
la concepción humana, la capacidad de reproducir y tener 
descendencia y vivir para siempre en la prole. El acto descrito es el 
desgarramiento físico femenino o llamado muchas veces como el 
más íntimo desgarramiento femenino, es decir, la pérdida de la 
virginidad. 
 
así caídos para siempre 
abrimos lentamente las piernas 
para contemplar bizqueando relevante  
el gran ojo de la vida 




el gran pozo 
el ascenso a la santidad 
el lugar de los hechos (p. 197). 
 
Aquí se usa los dos tipos de desgarramiento para explicar la 
angustia, en la primera cita, se hace una descripción metafísica. 
 
Ejemplo: la felicidad de penetrarse a sí /mismo 
 
Y en la segunda se abunda en la descripción física. 
Ejemplo: entregar dos orejas / un cuello / cuatro o ciento centímetros 
de piel 
 Es en la tercera cita donde se da solución a este conflicto con 
un íntimo desgarramiento y con la satisfacción de vivir en otro ser, 
de esta forma se da la conexión ístmica. 
 
Ejemplo: el gran ojo de la vida / lo único realmente húmedo y 
misterioso de /nuestra existencia 
 
En el poema ―Escena final‖, el sentimiento de resistir a la 
muerte, de negarse a aceptarla como un suceso natural e inevitable, 
destaca en los primeros versos de este poema. La muerte es un tipo 




he dejado la puerta entreabierta 
soy un animal que no se resigna a morir 
 
La concepción de ser eternos alcanza sustancialidad cuando 
se habla de eternidad y la palabra ―bisagra‖ (palabra utilizada 
analizada en el capítulo III y IV) sugiere al lector una posible 
inmortalidad. 
 
la eternidad es la oscura bisagra que cede 
un pequeño ruido en la noche de la carne  
 
En el ser humano siempre va existir la idea de la muerte y, por 
ende también la aceptación de la vida.  
 
soy la isla que avanza sostenida por la muerte 
o una ciudad ferozmente cercada por la vida 
 
Este verso utilizado abarca en sus líneas metafóricas, el acto 
sexual como símbolo de consumación de la eternidad.  
y una espina de sangre 
en el ojo de la rosa  
 
La conexión ístmica se presenta cuando se expone el miedo a 
la muerte y, a medida que se desarrolla el poema este se convierte 




Ejemplo: soy la isla que avanza sostenida por la muerte/ o 
una ciudad ferozmente cercada por la vida 
 
6.1.6. Libro de barro: 
 Narración metafórica de las etapas de la vida 
 
La palabra circularidad, que ella menciona en el tercer verso 
denota eternidad y cuando la eternidad es ―evasiva‖, estamos frente 
a una eternidad imposible. La eternidad, en los poemas de Blanca 
Varela tiene que ver con la concepción. Pero una mujer que no 
puede concebir es sinónimo de muerte inevitable.  
El envejecimiento y la llegada de la menopausia son dos tipos 
de desgarramiento físico. 
Seguridad de la cambiante. Columnas de polvo sostienen el 
cielo de la tarde. Desaparece como un pensamiento 
demasiado intenso para durar. Eternidad circular, evasiva. 
Ahora más lejos, al poniente, fuego destinado a morir tiñe 
todo lo visible, lo vivo. También lo inerte, pero con menos 
esplendor   
 
Por otro lado, la noche, esta palabra aparece en los poemas 
Puerto supe, Destiempo, No estar y siempre es un momento de 




La noche confirma este recuerdo (p. 218). 
 
La conexión ístmica se produce con la narración metafórica 
del envejecimiento Ejemplo: Eternidad circular, evasiva. 
 
Y la reafirmación del yo metafísico cuando se alude a la ―noche‖, la 
conexión entre la muerte inevitable y la desesperación del alma por 
esto. 
Ejemplo: La noche confirma este recuerdo 
 
 
6.1.7. Concierto animal: 
La muerte premeditada del cuerpo y la desesperación 
del espíritu 
Desde las entrañas de un ser disconforme nace este 
monólogo. La victoria de la muerte sobre la carne es la que se 
expone, aquí proclama la voz poética, la reclama y hace notar la 
impotencia frente a este suceso. Es la muerte carnal la que duele y 
es el tema principal pero existe otra muerte que se menciona, la 
muerte en vida de una persona, es decir, la de la esperanza ―yo 
muerta de ti‖ o este otro verso, que aclara la muerte en vida, el duelo 
por una pérdida, ―viva insepulta de ti‖, aquí clama y revela su muerte 
en vida y esta muerte no es más que un desgarramiento existencial 




si me escucharas  
tú muerto y yo muerta de ti 
si me escucharas 
 
hálito de la rueda 
cencerro de la tempestad 
burbujeo del cieno 
  
viva insepulta de ti 
con tu oído postrero 
si me escucharas (p.19). 
 
El olvido es parte del avance del tiempo, producto del 
deterioro, de la decrepitud de la carne. El envejecimiento viene 
acompañado del olvido el cual es la muerte de todos nuestros 
recuerdos y son estos los que hace al hombre un ser con historia, 
linaje, pasado, es decir descendencia. En la memoria yacen los 
logros del ser, su biografía íntima que al ser despegada no queda 
más que un ser nuevo primero; es decir un ser viejo físicamente pero 
joven mentalmente, limpio de sucesos. Pero no tiene tiempo para 
poder hacer unos nuevos. Son seres que amanecen cada día como 
el primero de su vida pero también podría ser el último. Y aquí el 
drama y el uso de los dos desgarramientos; el de la carne para 





felizmente  no tengo nada en la cabeza 
sino unas pocas ideas equivocadas por cierto 
y una memoria sin tiempo ni lugar 
nada para poner 
nada para dejar 
sino huesos cáscaras vacías 
un montoncito de cenizas y  
con suerte algo de polvo  
innominada nada  
en lo que fue mi cabeza (p. 31). 
 
Con alusión al poema anterior, la carne va desgastándose y la 
poeta menciona, como para volver a tocar el tema y aclarando: ―las 
uñas / el pelo / los deseos…‖ partes físicas y la parte metafísica, que 
será no como el recuerdo sino algo más intenso: la razón de nuestra 
existencia, el fin la esperanza.  
La conexión ístmica está en la eternidad de nuestro cuerpo y 
nuestro espíritu.   
 
Morir cada día un poco más  





aprender a pensar en lo pequeño 
y en lo inmenso 
en las estrellas más lejanas 
e inmóviles 
en el cuello 
manchado como una animal que huye 
en el cielo 
espantando por mí (p. 35). 
 
La ausencia del cuerpo es el primer drama que enfrenta el ser 
humano, el pasar del tiempo en nuestra ausencia y que otros 
sobrevivirán a pesar de nuestra muerte es lo desesperante en el 
poema. No seremos tampoco parte de un recuerdo. Entonces la 
pregunta final de este verso es si nuestra presencia tuvo un ―por 
qué‖.  La desesperación por no haber aprovechado el tiempo es 
parte de un drama existencial pues, en el marco del pensamiento 
existencial, el hombre debe aprovechar el tiempo para hacer lo que 
sea su menester. La voz poética marca esta vida inútil, si así se 
realiza con lo trágico del mundo siguiendo sin nosotros. Uniendo el 
drama existencial y la muerte de la carne pero no mezclándolas es 
como se produce el desgarramiento en este poema. 
 
me sobrevivirán aguja vaso piedra 
hormigas afanosas 




donde yo deje de estar pasará la sombra del sol 
y muchas palabras de boca a boca 
tejerán sin mi aliento sinsentidos (p. 37). 
 
Somos un ser que espera sorprendido por el mundo y 
mientras pasa el tiempo para la tierra que sigue igual de joven cada 
día, este ser es el espectáculo que avanza y que sorprende. El ser 
no sabe de qué forma llega a lo definitivo, la muerte. Solo ve el 
cambio del tiempo con el mundo y cuando llega lo inevitable, la 
prueba de nuestra mortalidad clama ―abrir de par en par la 
oscuridad‖. La voz poética llama así a la muerte, pero para ella 
existe ese otro lado, esa otra dimensión, donde todo es igual, debo 
asumir que la vida oscura en la otra nueva dimensión, es igual a la 
dimensión en la que nosotros vivimos ahora. Para poder decir esto el 
ser debe estar bajo una desesperación y, sobre todo, resignación 
absoluta y es y se considera un títere de la monotonía.  
 
distantes y nunca tan próximos 
caminamos sobre una tierra que zozobra 
acostados en ella o simplemente de pie  
sentimos el corcoveo del tiempo  
 
soñamos como vivimos  
esperando sin certeza ni ciencia 
lo único que sospechamos definitivo 
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el acorde final en esta vaga música  
que nos encierra 
 
 a veces la duda explicita  
 como una flor  
con pétalos y señales nos induce 
a girar en nuestros ejes 
a tener sed 
a beber entintados labios imaginados 
en el odre viejo y mortal 
 
a la postre como quien cierra un ataúd 
o una carta 
un rayo de sol 
como una espada asomará para cegarnos 
y abrir de par en par la oscuridad 
como una fruta asombrosamente herida 
como una puerta que nada oculta 
y sólo guarda lo mismo (p. 43-44). 
 
 
La conexión ístmica está en describir la muerte premeditada del cuerpo y la 







De la investigación efectuada sobre El desgarramiento en la poesía de 
Blanca Varela se ha llegado a las siguientes conclusiones: 
 
1. Dentro de los siete poemarios de Blanca Varela el desgarramiento físico se 
expresa mediante descripciones fidedignas de un acto de desgarro o violación 
del cuerpo. Este tipo de descripciones se hacen para expresar dolor, aunque el 
ente desgarrado sea el cuerpo humano que exprese el íntimo desgarramiento 
femenino que es la desfloración. 
 
2. En las cinco primeras publicaciones, Blanca Varela usa variedad de palabras 
que semánticamente interpretan el conflicto existencial cercano a lo que 
muchos llaman angustia existencial. El desgarramiento metafísico es una forma 
de grito del alma ya que la idea de muerte, de la soledad, de la rutina o de la 
muerte definitiva del alma es expresada con mucho énfasis. Muchos de los 
temas expuestos afloran como producto de la introspección. 
3. La poeta utiliza los desgarramientos para reforzar el mensaje de la voz poética. 
El desgarramiento físico es usado en material inconsistente; es decir, se 
describen actos como la ruptura violenta de una sombra o el ametrallamiento 
de una representación numérica. A pesar de que se manifiesta el más íntimo 
desgarramiento femenino, este no es más que la satisfacción de la eternidad o 
inmortalidad al concebir. 
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4. Los dos tipos de desgarramiento expresan dolor. El envejecimiento es un tipo 
de degradación del cuerpo, al igual que la desfloración o la muerte, y este tiene 
su respuesta al producir descendencia y ser eternos de esta forma. 
5. El desgarramiento metafísico radica en la soledad, en la angustia del alma por 
la inevitable muerte del cuerpo, por la soledad o el olvido, todas estas 
expresiones causantes de dolor, son resueltas también con la eternidad que 
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